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'EL MITIN 
Ante unas diez mil peraonas, reunidas 

en la noche del sábado en el Frontón 
Central, pidieron la revisión líel proceso 
de los auarquistas de Barcelona, y e! 
castigo de los culpables, los oradores 
Menéndez Pallares, republicano fusio-
nista; Pedro Cürominas (sentenciado á 
muerte é indultado); Bula, representan­
te de la comisión revisionista de Ca ta ­
luña; Lerroux. director de El Progreso 
y que durante tres años ha sido el porta 
estandarte de la revisión; Melquíades 
Alvarez, republicano fusionista; L le t -
get, diputado republicano; Gasset (don 
liafael), director de El Imparcial; Blas­
co Ibáñez, diputado, en su nombre y en 
ej de Vida Nueva, á cuyo semanario se 
debe principalmente la celebración del 
mitin," el conde de las Almenas, senador 
conservador; Pablo Iglesina, en r ep re ­
sentación del partido obrero; Azcárate, 
diputado; Moret, ezministro liberal, y 
don Nicolás Salmeróu, resumiendo los 
brindis el exminiatro y propietario del 
Seraldo de Madrid, señor Canalejas.. 

Cada uno habló con arreglo á las con­
vicciones políticas que sustentaba, pero 
todos pidieron la revisión y el castigo de 
los culpables; el publico aplaudió á todos, 
3Xpecialmenttí á Bula, Lerroux, Blasco 
Ibáñez y Pablo Iglesias, permaneciendo 
respetuoso ante la emisión de ideas que 
no eran las suyas, lo míe no se acostum­
bra á hacer ni en el Congreso ni en el 
Senado. 

El acto resultó grandioso é imponen­
te; fué como el despertar de un pueblo, 
Oumplau los que hablaron con su de­
ber, y Madrid estará á su lado para rea • 
lizar la obra de justicia que se llama re­
visión del proceso de Moutjuich. Y con 
Madrid toaa España; esta pobre España 
que comienza á sacudir el letargo en 
que yace des-de tantos años há. 

Igualdad j o t e la lef 
J.(¡/redio' un soldado á un oficial, se 

le formé juicio sumarisimo y fué fusi­
lado á ios tres días. 

¿Lo eíoigían las leyes militaren ¿Fué 
uno de esos casos en que el indulto no 
eabe? Nada digo entonces. 

Únicamente lamentaré que la justicia 
militar no se haya aplicado con la mis­
ma inflexibilidad y prontitud á los ge­
nerales que han cometido en las que fue­
ron nuestras Colonias., actos para los 
cuales marca el Código militar igual 
fma que la sufrida por el infeliz sol­
dado Pacheco. 
. Pues más padece la disciplina' del 
Mj4rcito son la desigualdad en la apli­
cación de la ley, que con los atentados 

que aisladamente puedan cometer sus 
individuos. 

La llsaml]leaj;epuicaoa 
Terminó sus tareas, nombrando un 

Directorio compuesto de todos los ind i - . 
viduos de la fusión que forman hoy par­
te de ia minoría republicana. 

Todo cuanto en ella ha ocurrido, con­
firma esta triste verdad: que no iremos 
á n inguna parEe los republicanos, si un 
suceso cualquiera no viene á imponernos 
la unión que ni por propia voluntad, ni 
por amor á la República, ni por patrio­
tismo hemos querido llevar á cabo. 

Cada vez que nos reuniínos, nos en­
contramos más enconados unos contra 
otros, que la última vez que nos tiramos 
públicamente los trastos á la cabeza; de 
cada conato de concordia resulta uaa 
nueva división. Y lo peor es que y a ni 
siquiera salemos dónde el mal radica: 
si arriba, si en medio, si abajo. 

No creo que haya sido solución á la 
a l tura de las circunstancias el nombra­
miento de ese Directorio. 3á necesitaba 
algo más en estos instantes. Pero como 
era lo único que se podía hacer, para aca­
bar con anhelos ¡iicipient"s y cabalas del 
despecho, eso so hizo. Cualquier otro 
acuerdo hubiese acabado con la fusión. 
Y habría sido hasta ridiculo que mur ie ­
se de ambieionitis fulminante. Porque es 
maravilloso el número de correligiona­
rios que se creen con aptitud p i ra ocu­
par tos primeras puestos. Y digo se creen, 
porque yo no entro en ese número. Soy 
del sistema contrario. 

Todo esto, con ser malo, no es toda­
vía lo peor. Lo peor ea qae en cada reu­
nión de éstas quedan reventados una do­
cena de correligionarios de buena fe, y 
que nos va ocurriendo lo que le ocurrió 
á Juana con aquello que diz que se le 
fué en probatura-i. 

No; por más que digamos, es seguro 
que no saldremos adelante por los pro­
cedimientos rutinarios que venimos po­
niendo en práctica, de representantes 
encasillados, (salvo raras excepciones) 
nombramiento de mesa de edad, de me­
sa definitiva, proposiciones, discursos en 
pro y en contra, votaciones nominales, 
en fin, todas las minucias parlamenta­
rias, y que resultan doblemente minu­
cias por el número de congregados, los 
asuntos que t ra tamos, ol local en que 
nos reunimos, todo rebajado de talla, 
chico, menudo, siendo así que entre nos­
otros hay todavía hombres de arranques 
y de alientos para acometer altas em­
presas. 

Y lo que digo de la fusión, lo extiendo 
al federalismo y al progresismo, cuyas 
Asambleas resultan del mismo modo 
ridiculas parodias de parlamentarismo 
trasnochado, y p:isan casi tan inadver­
tidas como las de la fusión. 

He pasado años y años clamando con­
t ra este estado do cosas; todos, aislada­
mente, me han dado la razón, y pocos al 
reunirse han procurado armonizar sus 
obras con sus palabras. 

Esto va siendo y a pesado, y á no ser 
porque muchos lectores de E L MOTÍN me 
animan á continuar combatiendo en el 
sentido que hasfa aquí, hace ya tiempo 

que hubiera dicho á los que bullen é in­
fluyen en las fracciones: 

«Respetables correligionarios: hagan 
ustedes lo que gusten y háganlo todo lo 
torpemente que gusten, que yo estoy y a 
cansado de dar vocee á quien no quiere 
oir, de señalar el peligro á quien parece 
como que tiene empeño en perecer. Me 
limitaré á combatir la reacción clerical, 
de la que muy pocos de ustedes se cui­
dan prácticamente, habiendo en cambio 
muchos que la ayudan desde su hogar, y 
prestaré así mayores servicios á la Re­
pública del mañana, q u í discutiendo los 
actos de individuos que están decididos 
á no apartarse ni una línea del camino 
que siguen. Ea suma, coDsecuentea co-
rrcligiouaríos: que pueden ustedes irse 
de mí parte a l a . . . ¡qué mal huele!» 

Todo esto hubiera dicho tiempo hó á 
los que bullen é influyen, que son á los 
que siempre combaro, no á los que la ­
mentan como yo lo que ellos hacen. Pe­
ro como sobre ese d gno y natural deseo 
está el deber, ea mí más imperioso que 
en otros, de seguir dando golpes en el 
edificio de nuestras discordias, hasta ver 
si conseguimos echarlo por t ierra, de 
aquí que continué mi labor demoledora, 
y a que los demás no cesan en la suya 
suicida. 

José NAKENS 

EL DIREC^TORIO 
Creo que no merece las ceiisuras que 

se le han dirigido, porque ha hecho 
cuanto ha estado en su mano por respon­
der á la con fiama que en di se deposites. 

Pero esto nos lleva d esta consecuen­
cia tristísima: nuestros primeros hom­
bres pueden muy poco. 

Estoy por decir que preferiría con­
vencerme de que nada habían hecho, por­
que nada habían intentado. Me queda­
rían un consuelo y una esperanza que 
hoy no tengo. 

A Sol y Ortega 
Tiene usted tanto talento como el que 

más de los republicanos, y como orador 
de combate quizás sea el más temible. 
Por la fuerza na tura l de las cosas, al par 
que por éus méritos, está usted líamado 
á representar papel brillantísimo dentro 
de la República. ¿Por qué entonces ese 
empeño en aizarde sobre el despresiigio 
ajeno, dándole así armas á los monárqui-
coü para combatir á los repub.icanos"? 
Haga esto el que no pueda elevarse por 
sí propio. ¿Pero usted? 

Paréceme verla al llegar aquí, sonreír­
se de esa manera peculiar suya , y e x ­
clamar con ese desdén sarcastíco que 
despierta en el brazo del que lo escucha 
deseos de alzarse: «¡Bah! ¡Quién habló 
que la casa honról ; Valiijute autoridad 
la de Nakeuri para nacerme cargos en 
ese sentido!» Y tendría usted razón 
para hablar así. Pero aúlo á medias. 

A medias, sí; porque yo , si he con­
tribuido como ninguno, y de ello me glo­
río., al desprestigio de los hombres que 
desprestigiaban la idea republicaaa con 
su conducta inhábil, cobarde ó egoísta, 
no fué nunca pensando en lo que p a r -

ticularoaente me convenía; no ¡o hice 
pa raabr i rmepaso ni alcanzar un puesto; 
ni siquiera por malquerencia, ni siquie­
ra por venganza. No odio á n ingún r e ­
publicano, aunque combato á muchos 
por lo que hacen; y olvido si alguno me 
ha ofendido en el momento que se t rata 
del bien de la República. 

Por esto, y para evitar el contagiar ­
me con las pequeneces y miserias que la 
emulacióQ enjendra, jamás he soli'jitado 
cargo a lguno, ni aceptado puesto en or­
ganismo republieaao. Quiero si^r libre 
para juzgar sin t rabas, y por esto me 
condeno á una especie de reclu-'ión, qne 
me impide avanzar p i r el camino que 
conduce á los cargos que dan considera­
ción y prestigio. Y por esto también bu­
yo de encajonarme en partidos que ten­
g a n derecho á exigirme respeto y d i s ­
ciplina. 

Y habiéndome anticipado, diciendo 
esto, al argumento que pudiera en jus t i ­
cia hacerme Sol y Ortega, le pregunto: 

¿Qué necesidad tenía usted, p^ira d e ­
fender su acta, que ningún republicano 
había combatido, de arremeter en to.io 
sarcástico á la fusión ní á los hombres 
que !a representan? Y más aún ¿porqué 
no se limitó á defenderla, sin hace r lo 
mismo con las de los diputados polavie-
j is tas , que por \ÍSÍ&^, y sólo por usted., 
han entrado en el Congreso? 

Sabía ustf.d, mejor que nadie., que las 
actas de Barcciona eran, como dijo Llct-
get, una obra de falsedad y de infamia 
en lo que se relacionaba con los polavie-
j is tas . ¿Por qué defendió usted esa obra, 
cuando no necesitaba hacerlo para que 
todos, monárquicos y republicanos, r e ­
conocieran, como lo habían hecho ya, 
que tenía usted perfecto derecho á sen­
tarse en el Congreso? 

Aquel derroche de palabras mortifi­
cantes para los repulilicanos, que en 
nada le habían molestado, dando moti­
vo á la risa de aquella mayoría de seño­
ritos insignificantes, no estaba justifi­
cado (si esto puede justificarse en a g ú a 
caso), ni por ia ocas ón ui por el a su i to ; 
más bien parecía afán de cobrarse algu­
na cuenta atrasada, ó de molestar á dos 
ó t res personas, que deseo do defender 
su acta; y en los instalóte? actuales, en 
que hay tantos grandes crímenes polí­
ticos que condenar, no debe el hombre 
que posee una int'digí'nída y u n a pala­
bra como las de usted, perder el tiempo 
en curarse los alfilerazos que alguien 
haya podido darle en el amor propio. 

Nada, amigo Hol; por esos derruteros 
no alcanzará usted nunca el puesto que 
merece. La admiración que despierta su 
talento y su admirable dialéctica par la ­
mentaria , no será bastante á borrar la 
mala impresión que sus salidas de tono 
producen. Ya corre por alií la frase de 
que es usted la segunda ed'ción de Mar-
tos, que con valer lo que valía, j a m á s 
pasó de segundo en un país donde t a n ­
tas medianías hun ejercido de primeros; 
y corre algo peor aún: que va usted al 
mismo fio. Procure usted desvanecer 
pronto esa opinióu errónea: por usted, 
y por la República. 

para presenciar el fusilamiento del sol­
dado Pacheco. 

Ninguna ocasión mejor para haber 
adiestrado d dos ó tres regimientos en 
dar cargas de caballería, ya que el pue­
blo de tos autos de fe siente aún la nos­
talgia de la sangre humeante derrama­
da legalmente. 

¡Con qué gusto habría yo luego con­
templado dos ó tres mil cafres tendidos 
por el solar extenso en que el fusila­
miento se verifi,có: Con el mismo que ellos 
íjie verían quemar, si Polavieja resta­
bleciese la Inquisición. 

A Juan Lanas 
Hombre, veo con gusto que vas sacu­

diendo la modorra indigna en que durante 
tantos años has estado sumido. Menos mal, y 
no olvides que para ti haces. 

El sábado te vi hecho todo un procer de­
mocrático en el Frontón Central. Hasta de­
mostraste sentido común, oyendo sin pre­
ocuparte las afirmaciones de monarquismo 
y catolicismo que hizo el conde de las Alme­
nas. Eras el amo allí, y fuiste tolerante. Loa 
fuertes suelen serlo siempre. 

Ya sé que, si en vez de un mitin para pedir 
justicia, hubiera sido mitin político, no ha­
brías dejado hablar á nadie de aquel modo. 
Aunque en este caso los monárquicos no 
hubiesen parecido por el frontón. Ni tenían 
para qué. 

Lo que más me agradó en ti fué la frui­
ción y el entusiasmo conque ;iplaudías cada 
vez que se apuntaba al clericalismo, y do­
blemente aún, cuando algún orador soltaba 
una andanada á los jesuítas. El Señor de 
cielo y tierra te conserve tan buen juicio y 
tan rectas intenciones. 

Sintetizando, chico; que me tienes muy 
contento desde aquella noche, y que me re­
gocija verte tan rejuvenecido. Mostraste an¡ 
mación, vida; y como te creía desanimado.. 
ó muerto, renació en mi pecho la esperanza. 

Sigue por ese camino, y en vez de Jiian 
Lanas, merecerás pronto llamarte D. JUA>Í-.. 
No se me ocurre ahora el apellido; pero es 
algo que significa precisamente ío contrario 
que Lanas. 

Descando que me des nuevos motii'os 
para elogiarte, se repite tuyo 

EL MOTÍN 

De cinco á leu mi. ¿-ersoy^h, entre 
ellas muchas mujeres, y pertenecientes á 
todas lai clases .sociales, se levantwron 
con el alba (algunas no se acostaron) 

¡Oh, la intraosigeocia! 
Y dice el señor Pi en su periódico 

refiriéndose á la fusión republicana: 
«Los federales no transigimos: teneuios 

por adversarios á todos los que no están con 
nosotros, y hoy más que nunca insistimos en 
que sólo la Repi^blica federal puede vigori­
zar la nación y librarla de la ruina.-» 

¡Qué hermoso, qué consolador es ese 
párrafo del señor Pi y Margall! Los que 
se lamentan de la falta de caracteres, 
pueden trocar sus lamentog en risueñas 
esperanzas al oir: ¡Los federales no trav 
sigimos! 

¿Que la unión verdad de los republica­
nos todos, si se realiza hace unos cuantos 
años, podía haber tra'H. Ia República, 
y evitado de este m^-io tantas pérdidas 
de t e r i ' i : : i j , tantas catástrofes nacio­
nales, tantas ruiuas particulares? SÍ, es 
cierto. Pero ¿qué importancia tenía el 
evitar todo eso, ante loa bienes qne ha 
traído, t rae y traerá á España el que 
don Francisco pueda pronunciar e.sta 

B i b ü o t e c a d e " E l M o t i ü , , 

POR 

Sebastián Faiire 

Las (grandes ciadades, verdaderos pósitos, poseen tal canti-
did j Tarífdad de prodiictos, que es difícil formarse idea de 
ella. Rehusan los almacenes de mercancias de toda clase ; ca­
lidad, desde los artículos de primera necesidad, hasta los ''e 
lujo j supérQuos. Los mercados ofrecen por la mañana, i los 
ojos dol comprador, montones de'alimentos que el consamidor 
hace desajiarecer por la tarde; y que vaelven i formarse á ia 
laañana siguiente. ¥ como el co'n '̂amo no absorbe en aeftaida 
lodos los producloB, los .wbrantes invaden los almacenes y de-
PÚ?itos, fiiniiando esa aglomeración de mercancías cayo inven-
lario QUE causarla jasliS^ada estupefacción. Pianlaciones de 
caaá de azúcar, arrogantes campos de remolacha de patatas, 
di cereales, se despojan de sus riquezas; millones de árboles 
T planlai abandonan sus frutas ó su savia; multitud de ánima-
leí entregan stt carne, su piel, sa lana ó su materia textil; el 
suelo abre su seno al pico liel eitractor que se apodera de los 
Usorot que encierra; e! 0<:éano, los ríos, las playas ceden á 
loa pateadores sus millonadas de habitantes, ; esto forma los 
indescriptibles montones de azocar, de arroz, de café, de paí<-
tu alimenticias, de |;rauo, de torraje, de carnes, de caza, de 
ÍHcado, de vino, de alcohol, de licores; una acumulación 
Uarme de sedas, de algodones, de Unas, de hilo, de tegidos, 
«pieles, de cueros; una provisión incalculable de minerales-

I en tanto que esoE depósitos se tienen como reserva, bajo 

al esfuerzo constante de la agricultura, ayudada hoy por una 
mecánica podrrosa. la tierra, enriquecida con el ahono qus 
activa iu fecundidad y reconstituye sus «nergias, no cesa de 
cubrirse de cosecbas; circula y sube la vid^ por árboles y ;jlan-
tas, savia generosa que en breve vivifícarü nuestros múscu[<is; 
los animales domésticos suu sacnhcaJos por millones sin que, 
gracias á la tendeada prollüca de su naturaleza, disminuya su 
número; la mar y los rades de afluentes que le dan sus aguas, 
no cesan de llenar nuestros mercados con sus pesrados y ma­
riscos; nos trae el espacia el tributo de población alada; en 
ün, el subsuelo no se debilita aquí, sino para Inrtalecerse aiií; 
y cuando la herramienta d':;l nunero ha agotado un filón, deti-
cubren otro los planos del ingeniero y la suuda del trabajador. 
No pasa día ún que se consuma multitud de productos, pero 
tampoco transcurre una hora en que no se produzcan nuevas 
riijuezas. 

Es la tierra como una fábrica colosal, en la que jamás para 
el trabajo y en la que laboran centenares de millones de obre­
ros; desde la superGcie ha t̂a la prufiindidad de algunos cien­
tos do metros, el trabajo se efeciúa. El pianola suministra la 
primera materia, que los instrumenlos de trabajo y el traba­
jador mismo transforman inteligeotemenle por la imlustria. 

Desde hace medio siglo, la maquinaria se bi extendido de 
una manera asombrosa. Ya son motores de fuerza irresistible, 
que ponen en m<ivi:tiieiito mecanismos, ora de peso enorme, 
ora ae una ligereza y delicadi'za raras; aquí grandes humos 
en que los metales más resist'^ntes pdsan del rujo obscuro al 
blaOtíO para entrar en liquefacciún; allá bloques di; bi-rro Ó 
de acero quií al golpe formidable del marliUKíe-pilón echan'fo 
chispas quedau aplastados, como la masa fresta lo sería por el 
brazo de un niño; mas allá pedazos infurnies de metül que so­
metidos i altísimas temperaturas, son dublados, retorcidos, 
rotos, redondeados, est^ndidus, calentados con rapidez pas­
mosa. Ea otra parle, tornos, telares, libricas á& pasamaneria, 
lizos, ciólas, terciopelos, sedería, tules, encajes, y de cuya 
materia textil hilada, tegída, limpia se uooibinan lus kilos me­
cánicamente con precisión y solidez notables. 

Ea los países de extracción hay pozos de profundidad ul, 
ana e> todo un viaje el dtieender i m fondo; en nni «ten­

sión de multitud de kilómetros cuadrados vese la tierra remo­
vida e'i todas partis; sobrepónense y se cruzan las gaterías so­
bre un plano hiirizüntal las unas, las Otras subre un plano in­
clinado; bombas de desagüe y ventilaciSn funcionan sin parar­
se un momento; los ralis se extienden en dilección -le los po­
zos, y, arrastrados por caballerías, vagonetas y volquetes que 
á cada inst;;.te llena la pala del minero, circulan sin cesar. 

Ved esas fábricas 'le loza, de papel, de refino, de calzado, 
de sombreros, de harinas, esas siei'ras de vapor. Ved, en fin, 
esos talleres jitantescos do construcción mecánica, y de donde 
salen millones de instrumentos, aparatos, máquinas y todo lo 
necesario á uo desarniüo científico increíble, que lleva en s( 
aplicaciones industriales de riqueza y variedad siempre en au­
mento. 

Bjjo ul impulso le las ciencias aplicadas á la industria, la 
potencia de producción se ba multiplicado de suerte, que nin­
gún cálculo puede asignarle un máximun de inieusidad. 

Para unir todas las partes de esta fábrica colosal, que es la 
tierra; para asegurar la circulación rápida y íácil de hombres 
y cosas, el suelo está surcado de vías de comunieacián, y ios 
medios de transporte se hallan á la altura de las necesidades. 

Dentro de las '•iudades los coches, los óninibu?, los tran­
vías, los ferrocarriles de circunvalación. Fu^ra, una nd de 
vjas férreas extendiéndose por la superficie de los contiuenles 
civilizados; el blanco penacho de las infdtÍKables loconiutoras 
arrailraiido en jios de !-¡ miles de w.ii;ones con millones de 
viajeros y ile toneladas de mercancías. Becórrese en medio dlí 
cientos de kilómetros; sin salir ne su C0''.lie-salón d gent'einaf, 
con el confort del home, puede atiavesarla Europa en cuarenta 
y ocho huras. Los rios y los canales se juntan con los caminos 
para coifipleiar el sistema de nuestras vids de runiunicaciÓB 

Ya no son los océanos un obstáculo; y ios servicios regu.a-
res de los buques de vapor enlazan entre sí á los continentes. 
No hay que osrerar á qua un vienli'' n t . ^ale hinche las velas; 
se navega sople del lado que sople, y hasta cuando no sopla. 
No hay ya qae temer ei furor de Its cías; tienen los buques 
solidei i todt priiebí; pnadefi Im %\H «ievarlo i tinümts 

alturas, preiupitarlos entre dos líquidas montañas; el agua 
baldeará el puente ó lo invadirá, pero todo quedará reducido 
á devolver á la mar irritada su peli^io-o regalo sin que el bar-
ci se sumerja en las entr^ahíettas fauces del abismo, dada vez 
es más rara la pérdida de los buques, y las oaiSaiiolV's en ei 
mar nn son ya mis temibles que en la tierra. 

Están perforadas las montañas y ab¡f>rtos los istmos; an­
chos y sólidos puentes se extienden sobre ios ríos y no Hallan 
los medios de transporte. Pero el más prodigioso tal vez de los 
esfuerzos, el resultado positivamente más notable que la hu­
manidad ha obtenido en el úllimo cuarto de siglo di su exis­
tencia, es la seguridad, la facilidad y rajiidez en que so tjans-
mite el pensamiento. En unas cuantas boras puede saberse en 
París, por ei cabtfl, lo que pasa en Malburne y en Chicago, lo 
que ocurre en Muscou. Trasmítese en pocos minutos d.ísde 
miles de küó oetros avisos, órdenes, informes. Kl teléfono, 
permite que dos personas, separadas por ciemos de kililmeiros 
hablen áe sus asuntos y se escuchen como si se hubiera su­
primido toda distancia. 

Asi, escalando los picos más elevados, cruzando ios mares, 
eíeciuando en un abrir y cerrar de ojos fdbulosos viajes, el 
agente eléctrico pone en relación directa, fácil é instantánea S 
los habitantes del mundo civilizado, á la vê  que recogiendo 
con avidez las noticias máí pequeñas, ap-'f. 'ándulas, disiu-
liéndolas. millares de periúdicus llevan di: •. ¡ente á las cinco 
parles del muiido las infurmacioues mías u.i.^iíía3 y precisas. 

le 
* * 

EstassoE prt; ntadasde modo muy incomp'eto y sin el ca-
iente eolortúo UPi.esanos en cna'ffos de tal atnplilud, las im-

pnnentes aplícaciooBi da la "iíncia í •• "ida material del ' 
sue-iedíd 

B,—BOESTBAS tllQVn.ns IMKLECTÔ ĴR 

Proi/riíat cltdUficoe: asIraUBmln, m!¡ltlHállllií,fíUca, quitult», hilliyla ««B» 
ral, psitologi'ií, íiBaionifB, iiíe(¡(íiii(i, filatojia, sociaínglt, /inguifíe, puéaii, 
Utorahtra, teatro, mAalcix, piñ/nra, eaeuitura, ar^Ttiteainra. 

¿Qué decir de nuestras riquezas intelectuales? Cierloque, 
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'iMün B.ir.«at-:.-. 

El trabajo, única base del F.íenpfitar. EL MOTÍN A la redeuñi'ÍQ, por laiostracoifla 

frase sublime: Los federales no trami-
ffimosf 

Las madres que han perdido sus hi­
jos, los hijos que han perdido sus pa­
dres, cuántos se ven en !a miseria, 
cuántos han emigrado de España; cu 
suma, todos los que sufren, todos los 
que lloran, apliquen á sus penas este 
consuelo, á sus heridas estu bálsamo: 
/Los federales no transigivios! 

Se dice, y esto es verdad, que de se­
guirse los consejos del señor Pi dando 
la independencia á las Colonias, nc hu­
biera España llegado á la triste situa­
ción en que se encuentra. ¿Pero no ha­
bría sido más fácil el evitar que llegase, 
habiendo constituido á España en Repú­
blica, de cualquier clase que fitera^ aun 
cuando el señor Pi no tuviese hoy la 
Eriste satisfacción de exclamar: Los fe­
derales no transiffimosf 

¿Con qué no transigen? Con la Repú­
blica unitaria. Mas por no transigir con 
ella, viven dentro de una monarquía 
que nos ha destrozado, desangrado, 
arruinado j envilecido, pero que en 
cambio permite al señor Pi repetir en 
en medio de tanta sangre j tantos ho­
rrores; /Los federales no transigirnosl 

La República hubiese aliviado una por­
ción de males, estirpado otros, acabado 
con el cáncer monástico, contra el que 
no alzó su voz el señor Pi cuando fué aii-
teriormentu al Congreso... Pero ¿qué 
valen esas ventajas, si el señor Pi, ayu­
dando á traerla, no podía decir ahora: 
Los federales no transigimos'^ 

¡Oh noble y santa virtud de la conse­
cuencia! Cuando se abusa de ti de ese 
modo por satisfacer vanidades pueriles, 
casi quedas por bajo del vicio de la 
apostasía. El nombre que plega la ban­
dera de su ideal para salvar la patria, 
fis más grande que el que la mantiene 
clavada sobre la roca de sus egoísmos. 

Tiers, rectificando sus ideas monár­
quicas para salvar la Francia, es más 
político y más hombre que veinte gene­
raciones de Piis perseverando eu las fe­
derales ante las terribles desdichas de 
E.-,paña. Que es insensatez tremenda no 
salvar parte del cargamento del buque 

% náufrago, por no poder salvarlo todo. 

líPnrís W.—Se recordará que h exemperatriz 
Eugenia tuvo por conffsor á un onra llamado 
Bauer, quien luê fo eoipó ios hábitos. Pues bien; 
después de bastantes años de !i'> d»r i|ue lî blai', 
M. Bauer sale otra vez S la notoriedad, con la 
noticia de que ha contraído matrimonio, t'.ivil-
mente, con una bailarina de ia Opera» 

Esto prueba que es un hombre honrado, y que, 
babirndo sido cocinero antes que fraile, huye de 
poner á su costilla en contacto con los curas,,. 
Por si acaso. 

Libio impoítaote 
VIDA Y OBKAB DE DOH DIEGO VELÍZQUEK, por Ja­

cinto Octavio Picó.i. CINCO PESETAS ejemplar, 
edición de lujo, con la reprodución de los cua­
dros de Velázquez en hermosos grabados. Libre­
ría de Fernando Fe, y principales de Madrid y 
provincias. 

Decir que Picón escribe bien, y que sabe 
de pintura como pocos, y que es muy erudi­
to, y que como critico es de los primeros, 
cb decir tantas perogruiJadas como palabras. 

Así, para ahorrarme decir todo eso, vul­
gar ya por lo mucho que todos lo han repe­
tido, abro el libro y copio unos párrafos del 
capítulo primero, 

Después de demostrar, con muchos datos 
irrecusables, que desde los Reyes Católicos 
España fué un pueblo tan civilizado y pro­
gresivo como la Inglaterra y la Alemania de 
ahora, hasta que su cultura murió sofocada 
por el espíritu centralizador de la monarguia 
absoluta y la intolerancia religiosa, dice Pi­
cón: 

«Tras laoia grandeza vino la decadencia, hiendo 
toflus culpables de ella, la monarquía piip ab.sor-
beale, el clero por fanático, hi nobleíH por igno-
rantií y el pueblo por holgazán y envilecido. Cuesta 
grflu irabají) creer los r'esaciertos, torpeza.s é ¡n-
didiidades en que ineurdan tddas las ciases de! 
Estado, durante los remadys do aquella lunesta 
diüjhlia que comenzó en una pobre loca y ac^hó 
en un desdichado imbécil. Pjsií como un sueñ'i, 
costosa manía de grandezas, ia gloria de Carlos I: 
tras los males engendrados por la ambiciilii y el 
despotismo, viiiieran 1;Í estéril crueldad de Feli­
pe II por conservar lo adquirido, la devoción re­
lativamente mansa con que Felipe III imaginaba 
merecer de) cielo lo que no sabía pro^^ur̂ ir en la 
tierra, y subió pur fin al truno aquel Felipe IV á 
quien sus corlesanus llamaban Filipo el Grande, 
pero de quien nadie se acordaría hoy si no le hu­
biese relralado VelS?.quez. 

El amanie de María la comedíanla y Margarita 
la monja, sin ser hombre de mala índole, fué de-
lestablo rej , nacido acaso para que en él se mos­
trase de qué modo ciertas iní|iliii;¡oni'S luerc"n j 
bastanlean la cendiciún humana; porqne así como 
ias alturas de la Naturaleza causan el vértigo, en 
las cuiuhres sociales la tentüciÚu triunfa de la 
voluntad y la lisonja sufuca laíirtuii. 

Felipe IV, fiándolo lodn j descansando de todo 
en sus prlvddos, i la niaaaita iba de caza, á la 
lar.le poiiia rejones, y de noche buscaba en los 
camarinefi de! R-:tiro y en b s celdas de San Plá­
cido aventuras con qur' olvidarse de que los ter-
i'ios morían de hambre en los Países Bijes y Pur-
tngal se alzaba independiente. 

No quedé i'or entonces en el país maniíe.-la-
rión de actividad que no se itebiiilara ni .=eni.i-
mienlo i|ue no se bastardeare El espíritu reii-
Cioso inspirador de Los nombres de Críalo j El 
¡•imliolo de In ¡e produjo librirS como U Ensalada 
tmhd con ¡¡erhas del huerto de la. Virgen y La 
bueiiaveHlurii <jtie dijo un alinu en traje de gitana a 
CTUÍO. \J¡& estadios relaeiunados con las ciencias 

llegaron á mirarse con tal indifer'^ncia qu4, así 
como Felipe III bahía encomendados su confesor 
la presidencia de una junta Sídicitada por e! ge­
neral conJe 'te Vil.alouga para la relornia de la 
artillería, Felipe IV cunfio & una reunlén de teé-
logos el proyecto de canalizaci<!n del .Manzanares 
S Tajo, los cuales piadosos varone.s rechazaron la 
idea diciendo que, «si Dios hubiera querido que 
ambos ríos fueran navegables, con un solo ¡ial 
lo hnbiese realizado, y que seria atenlatorio á los 
derechos de la Providencia mejorar lo que ella, 
por molivos inescratables, había querida que 
^^]eda^e imperfecto». 

La corrupción é iumoralidad del clero en ar[ue-
líos dias fué aún mayor que su ignnranciíi; las 
Cnriíjs y los/lyísos de Pellicer, de Barrionuevo 
V de oíros curiosos, á quienes se puede consida-
rar como predecesores del noücierisoio moderno, 
hacen mención de multitud de clérigos presos y 
î astigado.-;, no ."iéio por robos, huniicidios y ase­
sinatos, sino por ser actores de pecados nefandos. 

Rayaba la credulidad en insensílez. Andrés de 
Mendoza cnents en serio que un día «en Sau Gi­
líes, un halle descalzo francisco, de grande opi-
uiiSu de saniidad, se srrebiió eu éxtasis, en el 
cual, d<̂ sde la milad de la iglesia, fué hasta el 
jilar por el aire, y en él se estuvo un cuarto de 
hura mirando el Sanilsimo Sacramento a vista de 
gran pueblo, que le hizo pBdazo^ todo el hábito, 
i que suplió la piedad y graudeza dr la scñi.ra 
duquesa de Nijeras. 

España se cubrió de conventos. En Madrid, 
por e]ee)pío, donde los Rejes Católieos, de cuya 
piedad no se puede Mudar, habían creado sólo 
tres, y Carlos I no más ile cinco, Felipe II fundó 
diecisiete, Felipe III calorce y Felipe IV oíros 
tantos. Lo que sucedía en las comunidades de 
mujeres no se puede reíerir limpiamente. Proce­
so buho á consecuencia d̂ -l cual se descubrió que 
las pobres reclusa? llamaban al Espíritu Sanio 
El Quemón, porque al arrodillarse ante ci confe­
sonario se les enceudía la sangre. 

El pueblo, vejado, explotade, oprimido, sin po­
der creer ni esperar eu nadie, se envilecía en la 
holganza favorecida por la sopa boba, formulando 
luego su indignación j sn eicplicismu «n refra­
nes que decían: en larg'i generación hay un fraile 
y un ladrón; nunca vide cosa menos que de frailes 
y obispos buenos; á la puerta de hombre reidor 
no pongas in trigo al sol; reniega de sermón que 
acaba en daca; parece tonto y pide para las áni­
mas; fíale en la Virgen y "i corras. 

El rey, para ircnltar sus pecados, hacía que 
profesasen niuctios de sus bijos bastardos, y los 
caballeros ricos se arruinaban por cómicas inger­
tas en cortesanas, como la María Beson, ¡í.que 
oino de Francia tan cargada de escudos como de 
enfermedídes», ó la Antonia Infante, que usaba 
en la cama sábanas de laletán negro, 

Y á tal nación, tal corte. Mailrid, lon.snuiido 
de pobreza, por cualquier pretexto ardía en lies-
las. En Palacio, tan pronto ¡e gastaban inillones 
para recibir S U[i principe extranjero, como un 
bufón había de prestar do> reales para comprar 
confites á la reina; lus soldados, sin paga, se 
acuchillaban en IÜS calles, mientras llegaban las 
Quevas de que el francés 6 el flamenco nos habían 
derrotado en los campos y el inglés nos había pi 
rateado en los niares. 

Felipe IV se divertía en las sol/'mnídades de 
la Iglesia, cu la¿ cereinunias de pdlaciu, en los 
aposentos del teatro, en los bosqueciílos del Re­
tiro; el vulgo alto y bajo gozaba conienlando 
aventuras de grandes y pequeños, y el clero i to-
dus les absolvía de todo con tal de que no sufrie­
sen merma sus rentas ni ataijue su jurisdicción. 

De entre aquel envilfcimiento general única­
mente solía alzarse de cuando en cuando la pro­
testa de algún espíritu valiente, magislrado, pre-
lücador ó literato que condenaba tanla vergüenza; 
por ejemplo, la luv. honrada y atrevida del obispo 
de Granada, don GarcerSn Alhanol, que osó ile-
uunciar á Felipe IV los abusos del Conde Duque 
y la pluma del gran Muévedo.—«¿Pudra u n o -
dice éste—ser monarca j tenerlo lodo sin qui-
láiselo á muchos? ¿Podrá ser -uperior j soberano 
y .subordinarse i consejo? ¿Podra ser todopodero-
Mi y no i'cnjíar su enojo, no lleoLir ju codicia y 
no satisfacer su lujuria?» 

Dejo de copiar por falta de espacio, no 
por que lo que falta del primer capítulo no 
sea tan sustancioso como lo anterior, 

Y llamo la atención de mis lectores sobre 
el parecido de la época que Picón tan admi­
rablemente describe, con la que nos está par­
tiendo po r el eje. Sólo hay una diferencia 
entre ambas; que en aquélla había espíritus 
valientes, y en ésta hüy estetas sin espíritu. 

después SUS cadáveres á las hieoaa de 
sacristía que auUaban faei'a; no, nada 
de esto habría, soi-pechado, sino algo 
más grande, más terrible, más apoca­
líptico 

¿Y de qué se trataba eu suma? De 
combatir á los que, segúo el señor Sal' 
merón, le injuriaban y calumniaban en 
calles y cafés, y luego no tenían el va­
lor de sostener frente á frente sus acu­
saciones . 

Claro es que todo eso es indigno; pero 
¿debió descender uu hombre como Sal­
merón á combatirlo, y menos con aque­
lla elocuencia maravillosa? ¿No pudo, si 
tanto le acuciaba el deseo de hablar de 
ello, haber aplastado á ios murmurado-' 
res coa una irase desdeñosa? Y en últi­
mo caso iá qué fustigar al pueblo de 
aquella manera cruel y despiadada por­
que unos cuantos republicanos hubiesen 
hablado mal de él? 

Siempre lo mismo el señor Salmeróa, 
matando gorriones á cañonazos. Sin que 
pueda decirse de él que no ataca valien­
temente á la monarquía, fuerza es reco­
nocer que reserva sus más duros apos­
trofes, sus dardos más acerados para los 
republicanos que no pertenecen al esca­
so número que está á su lado. Es una 
desgracia para él y para todos. 

a caíioDazos 
El que no oyera á Salmerón la noche 

del martes de la semana última en el 
pequeño salón del casino de la calle de 
la Eucomienda, que no diga que lo ha 
oído. No he admirado A ningún orador 
tanto como á él aquella noche. 

Recordar todo lo que dijo y piütarlo 
como lo dijo, no cabe en mí. Habría que 
valer tanto como él. Y acaso ni él mis­
mo pudiera pintarlo: esas cosas, por lo 
excepcionales, no pueden repetirse, 
^ ¡Qué actitud! ¡Qué gesto! ¡Qué voz! 

El apostrofe, el insulto, la amargura, 
el sarcasmo, todo se atropellaba en su 
cerebro por salir; pero una vez fuera, 
todo resultaba puro, limpio y de un re ­
lieve colosal. 

Emocionado, pálido, lanzando rayos 
por aquella mirada que subyuga, nun­
ca su palabra cinceló mejor su pensa­
miento, jamás su ademán se somi^tió 
tan en absoluto á su palabra. 

Cualquiera que en aquel instante, sin 
antecedentes de Jo que se trataba, hu­
biese entrado en el local y lo hubiese 
escuchado, habría creído, no que estaba 
Catilipa á las puertas de Ruma, que esto 
era poco para indignación y elocuencia 
tamañas; no que las üacioues europeas, 
hacifndo vilmeate presa en la decaída 
y desamparada España, habían entrade 
á la vez por distinto- puntos para echar 
suertes sobre sus vestiduras; no que 
Polavieja, imitando á Pavía y seguido 
por las turbas clericales, había entrado 
en el Congreso y asesinado á todos los 
representantes de la nación, arrojando 

La obra del jesuitismo 
Muchísimos y enormes males han causado 

á España con su política los gobiernos de la 
restauración. No es nada difícil, pero sí ta­
rea muy larga, exponerlos y anali^tarlos para 
demostrar que en este cuarto de siglo hemos 
perdido cuanto un pueblo puede perder bajo 
un sistema político antipatriótico, atento sólo 
á intereses secundarios, y bajo un régimen 
económico desquiciado y funesto, que no ha 
hecho más que exprimir cuanto ha podido, 
sin procurar en lo más mínimo fomentar la 
producción. 

Pero todo cuanto supone ía riqueza mate­
rial perdida, no representa nada comparán­
dolo con las energías morales aniquiladas. 
Todos los atentiidos al derecho, todas las 
conculcaciones de la ley, todos los abusos de 
la fuerza, todas las extr al imitaciones del po­
der, la ruina de la Hacienda, el aniquilamien­
to de la agricultura y la industria, la pérdida 
de las Colonias, todo cuanto en el orden ma­
terial han sacrificado esos dos partidos polí­
ticos afectos á la dinastía para sostener á to­
do trance el régimen y á su sombra vivir, 
mandar y medrar , satislaciendo toda clase 
de ambiciones y apetitos, son males relati­
vamente pequeños si se comparan con el 
mal, funesto y desastroso para este país des­
dichado, de haber abierto las puertas y pres­
tado protección, ampiíro y abrigo al jesui­
tismo hipócrita y a lmoaaquismo repugnante 
que nos han invadido como una plaga de­
vastadora, destruyendo todo germen de vi­
da, todo resto de dignidad, toda fibra de 
energía que pudieran quedar palpitaatesbajo 
las cenizas de aquellos amortiguados entu­
siasmos que guardaba el pueblo en el fondo 
de su corazón y de su alma y que, renacien­
do ahora de nuevo, hubieran podido llevarle 
á justas y necesarias reivindicaciones. 

Si; no cabe dudarlo. El golpe cruel, terri­
ble, mortal para España fué el que se la ases­
tó al dar entrada é influencia á esos elemen­
tos reaccionarios, arrojados por perjudiciales 
de todas partes del mundo civilizado, y que 
aquí poco á poco, con la ayuda y tolerancia 
de los gobiernos de la monarquía, se han ido 
apoderando de todo, hasta no dejar cosa en 
que no intervengan y no dominen. 

Su labor de ahora no se ha reducido á 
procurarse lo preponderancia y el predica­
mento en las altas regiones oficiales, ni á aca­
parar el favor de las clases pudientes, sino 
que han descendido al pueblo, se han intro­
ducido suavemente; como los reptiles, en el 
hogar modesto, en la morada del pobre, y 
en una y otra parte ejercen la explotación á 
que les incita su sórdida avaricia, el dominio 
á que les impulsa su soberbia, é inoculan el 
veneno de sus ¡deas y de sus doctrinas ins­
pirados por el odio y la aversión que les 
causa todo adelanto, todo progreso, todo 
ideal de libertad y de emancipación moral, 
para lo que han tenido muy buen cuidado 
de apoderarse, ante todo y con más empe­
ño, de la enseñanza, que es en donde la ju­
ventud se nutre de ideas y desarrolla la fuer­
za intelectual. 

El resultado de esta intromisión ha sido 
funesto. Nos hemos quejado mucho y hemos 
combatido al clericalismo brutal é intransi­
gente, porque con las armas del confesona­
rio y de la enseñanza era un obstáculo á la 
ilustración de las gentes y al desenvolvi­
miento de la.s ideas. Pero ¡buena diferencia 
entre el cura y el jesuíta! El primero con sus 
predicaciones en el pulpito, sus consejos en 
el confesonario, sus enseñanzas en las escue­
las, podría ser causa del fanatismo, de la su­
perstición y de la ignorancia; pero ahora que 
el cura está suplantado en esos oficios por el 
jesuíta ó el fraile, esos males resultan enor­
memente agravados, porque ya no es sólo el 
fanatismo, la superstición y la ignorancia las 
cualidades que distinguen á los que caen bajo 
su férula, sino que tienen además un sello de 
doblez y de hipocresía, de procacidad y de 
cinismo que les hace doblemente repulsivos. 
El niño entregado á la educación de un cura 
clásico de nuestra tierra, podrá salir hecho 
un fanático y un ignorante, entregado á un 
jesuíta de los modernos, sale hecho fanático, 
ignorante, hipócrita y malvado. 

Después de esta labor jesuítica de tantos 
años en España, apoderados como están des­

de hace tiempo de la enseñanza, con su in­
fluencia en todas las clases sociales y con su 
intromisión en todos los organismos particu­
lares y oficiales, no pueden buscarse en otra 
parte más que en su política y en sus ideas 
esparcidas en el seno de la sociedad actual, 
las causas de este rebajamiento moral, el 
origen de la íalta de ideales nobles, del apla­
namiento del espíritu público, del excepticis-
mo que se ha apoderado de todos los áni­
mos, porque esta generación influida, educa­
da, dominada por ellos, tiene el cerebro va­
cío de ¡deas y de pensamientos elevados y el 
corazón lleno de egoísmos y de concupis­
cencias. 

Por eso ahora, cuando más falta hacen 
hombres de energía, enamorados de ideales 
redentores, entusiastas por las causas de la 
libertad y de la emancipación moral y ma­
terial de los pueblos, vemos salir del seno de 
esta sociedad esos jóvenes pletóricos de ex- _ 
travagancias y exentos de sentimientos, que 
ni son monárquicos, ni liberales, ni demócra­
tas, ni republicanos, ni socialistas, ni anar­
quistas, ni ateos, ni creyentes, ni nada más 
que egoístas, individualistas en la acepción 
más grosera y vulgar de la palabra, que no 
se creen con deber ninguno que cuaiplir con 
la humanidad. 
r Es ta es la obra que en España ha hecho 
el jesuitismo en el orden moral. Este es el 
daño inmenso, el mal más grave que ha cau­
sado la política imperante; porque con el ve­
neno que esas gentes siniestras han infiltrado 
con sus ideas y sus doctrinas en la inteligen­
cia de la juventud y en el alma del pueblo, 
han corrompido todo cuanto de noble, de 
grande y de enérgico pudiera vibrar en el 
pais como esperanza de futura salvación y 
engrandecimiento. 

^¡Podremos tolerar esto? No. Impónese la 
necesidad á los que no estamos contamina­
dos de hacer un supremo esfuerzo y arran­
car de raiz la semilla jesuítica sembrada en 
España, para que no fructifique más, SÍ no 
queremos que la generación próxima nos 
maldiga. 

JOSÉ CIÍNTORA 

Lo (|ue nojebió decifse 
Ya que se ba dicho públicameute en 

la Asamblea, tan públiramente que la 
prensa se ha ocupado de ello, ¿por qué 
his de callarlo yo? 

Hace unos cuantos meses el Directo­
rio de la fusión republicana acudió á los 
correligionarios en d'^manda de dinero, 
y la cantidad recaudada apenas llegó á 
la quinta parte de lo que debía haber 
sido. 

El hecho, relatado así, es abrumador 
para los republicanos que están siempre 
hablando de abnegación y sacrificios. 
¿Pero es así como debe relatarse? ¿No 
tiene otro aspecto la cuestión? 

Prescindiendo de algunos detalles que 
no acreditan de perspicaces ni prácticos 
á los que hicieron la petición, fuerza es 
convenir ea que ¡a hicieron mal. 

Ca-ii todas, ó por lo menos muchas 
cuestiones, quedan resueltas al plantear­
las; y esa ¿para qué ocultarlo? no se 
planteó bien. 

Exigir á todas las provincias la misma 
cuota; equiparar, por ejemplo á Barce­
lona con Soria, es completamente absur­
do, amén de nada equitativo. 

Además, en estos asuntos debe predi­
carse con el ejemplo; nada tan convin­
cente. Y si el Directorio, compuesto en 
su mayoría de personas que pueden im­
ponerse ciertos sacrificios sin sacrificar-
-se, hubiera encabezado la suscripción 
de este modo: 

El Directorio, sintiendo 
mucho no hacer más, se 
suscribe por pesetas 

y deja después á voluntad de cada re ­
publicano la cuota respectiva ¿quién 
duda que muy pocos habrían rehuido el 

Fero esto uo me impide recanocer que en Ii 
disCribucidn de los miiloQtíS que el Estado le paga, 
se cometen grandes injusticias, y que mientras 
hay algunos qae tienen mis de lo supérflao, hay 
muchos que carecen hasta de lo necesario. 

Las párrocos, eiccepti) los de las grandes cia~. 
dades, cobran de 12 á 2i durns al mes, y los co­
adjutores de 8 S li. ¡Vaya unos sueldos! Los be-
neüciados de 18 á 27, sin esperanzas de ascenso, 
con muy pocas de una jobilación irrisoria y con 
mucho trabajo. 

L-<s obispos cobran desde 4.000 daros anuales 
á 12.000; los canónigos desde 3.000 pesetas i 
5.000, sin couiar otro tanio de sobresueldo, la 
misa segura, y no pocos gajes. No hay mitra que 
no produzca ocho mil daros, y algunas, como las 
de iUadrid y Barceload. que pasan de ¿7.000; las 
arzobispales y la primada qne fluctúan de ^3 i 
30.000. 

Baste saber que más de una milad del presu-

f 'uesto clerical se queda en el alto clero que no 
lega i constar dt 900 personas, y el resto ha de 

repartirse entre loís de 22.000 de un modo niez-
qniao; aunque esos son los que trabajan, los que 
tratan al pueblo y ie sirven de algo (religiosamen­
te considerailo el servicio) captáudose también SQ 
aversión con todas las consecuencias, por sacarle 
el dinero para que couian los gordos, 

¿Es esto justicia? Pues el Vaticano y el episco­
pado lo han hecho y lo sostienen; Ins gobiernos 
monárquicos In autorizan; lus republicanos esta-
mos llamados á pruscribirio. 

Pues con ser tan injusto, la resiauración lo 
agravo imponiendo un gravamen dp I I por 100 i 
todos los sueldos por igual. Así al obispo le toma 
de sn asiguaciiii nna friolera, y al pobre párroco, 
í coadjutor, 6 beneficiado lo revienta. Si en los 
nuevos presupuesíos se hubieran aumentado el 
tributo, habría sido sobre esa misma base, /tan 
quedando asi las cosas, ya resulta gravado el clero 
con las cédulas de vecindad, y si interpretamos 
bien el articulado, con otros impuestos, que habrá 
de sufíirel pobre, siempre el pobre. 

Porque mucho hay en la Iglesia española de 
donde arbitrar recursos. Ahi están los acerbas 
píos que se comen los obispos y lo> canónigos-
ahí los fondos secretos, í¿s fincas ocultas, las ca­
pellanías incumplidas; ahí tos sueldos de obispos 
canónigos y curas urbanos; ahí un número eice-
sivo de canongías que amortizar y de obispados 
que suprimir; ahí el sueldo de i'se nuevo carde­
nal Llavaueras; ahi mile^ de fincas habitadas por 
frailes, que nopasan por ellas coiitribución, Pero 
todo eslo, como la riqueza ocuita, es el Sancto 
Saiictorum intangible, porque atañe al Vaticano, 
á la aristocracia y al caciquismo que, son la íida 
del gobierno. 

¿Lus cnra.-í -e mueren de hambre^? ¿los templos 
parroquiales se hunden y están mal servidos? ¿el 
pueblo no puede con los impuestos? 

Bien; pero, ¿los obispos viven en la opulencia? 
¿los jpsuitas, trailes j be.ttas ocupan suntuosos 
edificios alhajados lujosamente? ¿nobles y caciques 
disfrutan toda ¡a riqueza y los altos empleos? Pues 
esto es lo esencial: sálvense los grandes y perezca 
el universo. 

Suprimiría yo de buena gana el presupuesto de! 
clero, sin separar por eslo ia Iglesia del Estado, 
pues sabido es mi lema; icla Iglesia esclava en el 
Estado libre.» Pero mientras á losconlribnyentes 
se les esquilme para pagar al clero, pediré ia equi­
tativa distribución de loa milioues que le entregan, 

Que una cosa ea que yo combata al clero por 
considerarlo perjudicial para las ideas que prole­
so, y oira el que pida qne se haga justioia í los 
que, dentro de su seno carecen de lo preciso, se 
ven despreciados j explotados indignamente. 

Y decía el c o u d e de las A l m e n a s en 
el m i t i n d e l s á b a d o ; 

«Yo s o y c o n s e r v a d o r ; y o s o y catól i ­
co, apostól ico r o m a n o ; pe ro s o y t a m b i é n 
a m i g o de l a v e r d a d y la j u s t i c i a . » 

Lo cua l q u i e r e dec i r q u e , p a r a ser 
a m i g o de i a v e r d a d y l a j u s t i c i a , no 
bas t a con s e r catól ico y c o n s e r v a d o r . 

A u n e u a u d o y a lo s ab í a , recojo y 
hago va l e r o p i m ó a t a n a u t o r i z a d a . 

Mi gozo en un pozo 
El obispo de Palencia es un hombre 

muy notable, aanque no lo parezca. Testi­
monio de esta verdad son BUS últimas día-
posiciouea, publicadas en el Boletín de sa 
diócesis. Llevado de su filantropía, á la 
vez que impulsado por sua Heutimientos 
religiosos, ha coucedido la licencia necesa­
ria para que pueda trabajarse oa su dióce­
sis los días festivos durante la reeoleooióii 
de frutos, excepto ciertos días que señala, 
y con la precisa obligación de oir misa. _ . , . . „ 1 

compromiso y que algunos habrían su- teniendo en cuenta que los jornaleros pue-
perado todas las esperanzas? ^^^ comer el día que trabajau y cuando 

Pedir de la manera que se pidió, era J^ieíg^rj a^yunan por necesidad, ha dispues-
ir al fracaso casi á sabiendas; plantear 
la cuestión en condiciones poco viables. 

Hicieron, pues, muy mal los oradores 
que aludieron al asunto eu la Asamblea, 
Mejor habría aido no tocarlo. 

to asimismo que en aquellos días que por 
precepto cristiano dejen de trabajar, sean 
socorridos de su bolsillo particular con 6, 
7, S y 9 reales, segón se regule en cada lo­
calidad el preOio del jornal diario del tra-
bajador. 

Sabia todo lo ocurrido desde que ocu- Ma parece muy bien lo dispttesto por 
rrió, y no lo he publicado hasta que lo he eae prelado, y lamento el que no imiten sa 
leído en la prensa monárquica. Caiga la conducta los demás, ya que el que menos 
responsabilidad dé la revelación sobre "̂ ^̂ "̂  de 16 á 20.000 duros al aSo por dé­
los que no han sabido hallar argumentos í|f*l'̂ *',̂  ^^ ™'*™ ̂  '* P^S* 1^^ reciben del 
de otra clase para defender su gestión s a o . 
en el Directorio. 

Y al decir esto, no trato de defender 
á los que apelaron á triquiñuelas y sub­
terfugios para no contribuir con lo que 
se les pedía. En estos casos, como en 

escritas la anteriores líneas, recibo car­
tas de Coria, Ciudad Eodrigo y Badajoz, 
diciéiidome que los obispos de estas dióce­
sis han pQbbcado circulares eneas respec­
tivos Boletines, imitando la generosidad 

otros muííhos, queda mejor el que no ^^^ de Palencia. Y es que cuando se hace 
discute el sacrificio, aun cuando com- "^"^'¡«sa baena todos la quieren imitar. 
prenda que va á ser estéril, que el que 
piensa de antemano que va á ser esté- ..» **^ ^^ escribir ese párrafo, recibo 
k y se abstiene de hacerlo. IZZÍT^^^ ^\^^^^'''^^> ^^^^''^°-

üue en estas ctip<ítinnes nn ^«h*. IA <1"« todo es verdad eu este asunto, me-
yue en estas cuestiones no cabe lo nos lo de que el obispo de aqueUa dióUia 

de: «en caso de duda, absten e;» sino haya seííalado ni un céntimo á S o b Z " 
que debe decirse: «en caso de duda, que ayunan loa días que no trabajan 
pórtate bien». T sieudo así, sospecho qae niiente'u los 

— que me han dicho que los obispos de Ba­
dajoz, Ciudad Real y Coria habían imitado 
ese supuesto rasgo del de Falencia: que 
mal puede imitarse lo que no existe 

Queden, pues, todos en el lugar que Je 
corresponde, loe obispos cobrando y lo8 
trabajadores sin comer. 

iVo ciio que seré sospechoso i nadie de intere­
sarme por el bLenestar del clero. En mi modesta 
esíera de acción he dade baslanles pruebas de lo­
do lo contrario. 

Ayuntamiento de Madrid



tes q u e el c a r l i s m o , l a a n a r q u í a . EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e la j u s t i c i . 
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En lodo orden de ideas la reacción era espan­

tosa. Po'' 11 arlicnlo publicado en El Universal 
lueron condenados sus dos primeros redactores, 
(ion José Villanueva y fray José déla Canal, el 
pñniero i seis años de presidio j el segundo i r e -
Jíps-.ÍTi por ignal tiempo en el convento mis rigi-
ili) de su orden. 

Apenas pasaba día sin qne partiesen atraillados 
3 Ceuta j Filipinas, no sólo los vocales de Cortes, 
,:r:j lambién ciudadano,! sin canto algono, ístos 
"'{,!• i.aber hablado en lus î afés, aquiillus por haber 
Lento en los papeles ]iúblÍLOs, unos por su opi­
nión política, otros por una palabra inofeusiva. 

Qoando DO había preteKos, se inventaban. El 
jjgjjl pidió la pena de miierte conlra el br¡«adii>r 
>;Of;..áíiU, iuiri|üe mipnlias algunos iiiiÜlan-S i'lu-
îjhDH la Cürs;itucii''ri, ¿I no desplegó sus labios. 

° Á pena capital se senienciú tinibién al fabio é 
ijosire economista Flores Estrada, por haber sido 
,¡(e¡iio en tiempo de !a> Corle- presídeme di- una 
rtíunlóo patriílica lelebrada iu el café de Apolo, 
.]] Cítli^. aunque no admitió el cargo. 

Absuelto el presbiiero don Juan Amonio López 
¡jel aeiilo de haber aplaudido á los dipuiados li­
berales desde las galerías de las Cortes, por re­
sallar prohada su inocencia, el rey decretó en 17 
^e Noviembre que ffno se conformaba con qne se 
;? pusiese en libertad, j que se le recluyese en un 
convento por seis meses, cuya pena sufrió. 

Oufii María Villalba escribió una carta festiva 
refiriendo algunos lances amoroso- del rey, de que 
je hacían lenguas sus coitesaiios. Violado como de 
;̂OStunibre el secreto de la currespondencia, cono-

no el rey la carta, y doña María Villalba fué ence­
rada en una ptisiúc. Ei fi=cal pedia contra ella la 

¿ena de muerte; pero visitando el rey la cSrcel 
üonde la infeliz se hallaba, una persona de su in-
¡Inencia consittuió arianearle, no la libertad, la 

conmutación de la pena. 
For una sola palabra pronunciada en publico 

.or don Ton.ás Murga, condenóle el rey (10 Abril 
.ÍSÍ5) á cuatro años de presidio en Melilla y rail 
loros de multa Y porque juntos elogiaron en el 
•até de Levante el talento de Napoleón, don Juan 
Antonio Hurtado, don Manuel Figueroa Vázquez, 
:tcn irrancisco Meseguer y lion Pascual Navarro, 
lueron á presidio. 

Pur haber aplaudido á los diputados liberales 
en las Cortes y concurrido á una serenata iJada á 
varios de ellos, fué condenado á muerte el menes­
tral Pablo RodrlKiiP^' conocido por el 6'o/o de Má­
laga. Ni un sol" lestigü depuso en contra y lus 
porteros de las tribunas del Congreso lo negaron, 
por lo cual la Sala de Alcaldes de Casa y Ctirte, 
no aprobó la sentencia de raueile y lo condenó á 
presidio. El rey se adhirió al dictamen dbl único 
juez que votó ¡a muerte, un tal Vadillo, y el reo 
iué puesto en capilla. 

Como Rodríguez era muy popular y querido, el 
[embajador inglés, hermano de Wtllington,sehizo 
eco del deseo general, y recordó que nadie debía 
Sur ca^'.igado por delitos de opinión anteriores á 
'a vuelta del rej; éste no se atrevió é desairarle, 

iro se complació en no conceder el induitu hasta 
.momento mismo en que el infriliz condenado 
saba el sitio de la ejecución, es decir, cuando ja 
^DÍa sufrido todas las angustias de la miierle. Se 

le conmutó la pena capilaTcon la de piesidio in-
.'..'finido. 

ül diputado don Isidoro Antillón, sabio g-'ógra-
:t , fué arrancado de su lecho en tan grave estado, 

de ituriú antes de llegar á la prisión. 
«¡Horrible coiuienzo de un remado ian deseado 
.ríos españoles! dice un historiador, Porafran-
¡sados ó por liberales pararon en el destierro ó 

ios calabozos, repúblicos insignes, filósofos, 
-adores, historiadores, poetas; en suma, lo mis 
•tnado de aquella generación. Allá en Francia 
.•aban Moratín, restaurador del teatro; Melén-

ez Valdés, el tiento cantor del Zurgu^ii; Burgos, 
traductor de Horacio; Comle, perspicuo hi^toria-
ifor; Lista, maestro de numerosa pléjade de lite-
latos; Marcbena, Mora, Fernández Ángulo j tan-
t'iS más; y en España ó en sus posesiones ultra-
•larinas, arrastraban el grillete del tresidiario, 
sllego, fgregiü lírico; Quintana el laureado, 

uvos versos despertaron tanto ciimo el líligo na-
.oleónícü el amor á la patria; Carvajal, traitncior 
^e los Psaliiios; Toroiiü. ol historiadnr de la re-
•Uluczóntispañola; Martínez de la l^iía, político 

regio; Tapia, Villanueva, Arguelles, Calairava, 
-iga Arguelles y otros y oíros, sin los cuales la 

, urora de siglo xix hubiera parecido caiupo de 
oledad donde toda barbarie tenía asiento.» 

^ara estar bien con el rey, los realistas Irata-
.nde excederle en celo y crueldad. El general 

ande de La Bisbai. sabiendo que no le miraba 
'inj bien, se aprovechó de una infame y falsa de-

.ncia sobre una co.iEpiraciÓn, que le liiyo mi cu-
(sevillaiio de ai'.uerdo con el general Eguia. j 
anlras los vecinos de Cádiz dormían tranquila-

..ente, sacó las tropas á la calle, colocó varios ca­
lones, estableció un reten en los salones del calé 
Jo Apolo cambiando á aquella hora el rúiulo p r 
, i de Calé del Rey, lodo lo cual hizo morir de sus­
to al desgraciado dueño; colocó una horca en la 
lilaza de San Amonio j llenó las cárceles y los pre­
sidios por delaciones de les ¡raíles. 

El Kobierno aparentó creer en la supuesta cons-
vración y que tenia ramificaciones en Madrid, y 

"=B consecuencia ordenó prisiones en masa: sólo 
íi la noche del 16 al 11 de tífptiembn- prendióle 
íiOindividuos. 
Negrete, comisarlo regio, l'ué enviailo por el 

-•j S Andalucía con facuiiades omnimodas y se-
creUs; iiegó á Sevilla y atestó las cárceles de pre-

os, á nuienes un clérigo llamado Garzón procu-
iba aterrorizar arrastrando en el silencio de la 

noche cadenas por la escalera, para que creyesen 
que atormentaban á sus compañeros, j , aterrados, 
-lenv.r-ciasen á los liberales. 

OiTO hecho infame, perpetrado con el objeto de 
me ia losa del sepulcro guardase criminales se­
cretos de la vida pública ; privada del rey. Don 
jnkn díAmezaga. primer caballerizo, vivió mucho 
"lempo 'O Valencey en la intimidad de Fernando; 
.wíio como él sabía la vida que allí hizo Entró 
ü Espina, mas al llegar á Aragón prendiéronle 
í! orden de su amo y lo procesaron; j merced á 
m certificación expedida por un secretario itel 

rey, declarandoq le había lallado á la fidelidad de 
vasallo sirviendo de carcelero á su soberano, Iué 
-fudenado al últliim suplicio, impetrada en vano 
:a real clemencia, suicidóse el desgraciado en la 
cárcel con una navaja de afeitar. 

{Continuará.) 

Por s[acaso 
E s p robab le q u e n o Tue lva á r e u n i r s e 

ia A s a m b l e a de l a fusión r e p u b l i c a n a . Si 
JOS a c o n t e c i m i e n t o s s e p r e c i p i t a n , como 
creemos , por e s to ; ¡[ e i E s p a ñ a s i g u e 

d a n d o p r u e b a s d e resignacic5n c r i s t i a n a 
j a s q u e r o s a , por e s t o t a m b i é n . 

P o r si yo me equ ivocase , v o y á i n d i ­
ca r a lgo q u e e n t o n c e s d e b e m o s h a c e r l o s 
r e p u b l i c a u o s d e M a d r i d , y a q u e a h o r a 
no lo h e m o s h e c h o : t e n e r de a i i t c m a n o 
p r e p a r a d o local donde ce l eb ra r l a s ses io ­
n e s , cos teado por n o s o t r o s , e x c l u s i v a ­
m e n t e por n o s o t r o s . 

P u e s n o es c i e r t a m e n t e d a r p r u e b a s 
d e c o n s i d e r a c i ó n h a c i a los q u e de j an s u s 
q u e h a c e r e s c u a n d o se les l l a m a , y se 
p a s a n e l v ia je y s u e s t anc i a a q u í , el d e ­
c i r l e s : « Q u e r i d o s c o r r e l i g i o u a n o s : el q u e 
q u i e r a d i s c u t i r con n o s o t r o s , q u e l leve 
dos d u r o s p a r a e n t r a r en el loca l .» 

Ya sé , y a sé q u e en la d e m o c r a c i a to­
dos t e n e m o s los m i s m o s d e b e r e s é i g u a ­
les de rechos ; pero t ampoco ignoro que 
h a y r azones oe educac ión y de b u e n 
g u s t o que d e b e n s o b r e p o n e r s e á t a n 
i g u a l i t a r i o a for i smo, c u a u d o se t r a t a d e 
q u i e n e s , en c ie r to m o d o , p u d i é r a m o s 
cons ide ra r como h u é s p e d e s , y q u e s e g u ­
r a m e n t e uo n o s h a r í a n p a g a r n i u u c é n ­
t imo por a lqu i l e r de local el d í a q u e fué­
r a m o s í t r a t a r a s u n t o s pol í t icos en s u s 
re spec t ivas r e s i d e a c i a s . 

Con q u e q u e d a m o s en q u e , ai a h o r a 
n o s h e m o s p o r t a d o u n poqui l lo to rpe ó 
t a c a ñ a m e n t e , en a d e l a n t e s e r e m o s oig— 
n o s dü n o s o t r o s m i s m o s . 

EL FÜSIUMIEIIO n I D SOLDiDO 
Y F.L DERECHO DE DOMINIO 

La propiedad privad!^, rodeada de btutos 
respetos por los elementos couservadores, 
ha sido violada por la represeutación de 
la antor idad mil i tar con motivo del t r is t í ­
simo eapectácnlo que el v iernes presenció 
el pueblo de Madrid . 

E l fusilamiento de Pacheco ha planteado 
en el derecho pr ivado un problema jur ídi ­
co qae acosa verdadera invasión del Esta­
do y qae implica manifiesto acto de despo­
jo . Silvela, el hombre del sentido jur íd ico , 
es un prisionero de sus frases, que las in­
venta para que sus subal ternos se encar­
guen de demostrar la inefloaeia de el las y 
el falseamiento de su aiguifleado. 

Pero no, no t iene Silvela la cnlpa, oi 
t iene la culpa el poder público; la tenemos 
todos; la t iene el c iudadano, para quitan se 
han establecido derechos y deberes , y que 
nis abe ejercitar aquéllos ni cumpli r éstos. 
Si loa dueños de los terrenos en que se ha 
voriftoado el derramamiento de sangre del 
soldado Pacheco, hubieran estado a tentos 
é, la limitación de s a dominio, realizada 
por un organismo del Es tado, hubieran re­
querido el concurso del juzgado de guar­
dia, y el despojo no se hubiese lleYado á 
efecto, ó hubie ra sido atropel lada por la 
fuerza mili tar la balanza de la just ic ia y con 
ella la üoust i tución del Es tado coa el de­
recho pr ivado , que implica la negación del 
dominio y una manera de socialismo por 
e l Es tado que todavía no h a encarnado eu 
nuestras leyes, porque aún uo existe iusti 
tución jur íd ica que declare la iiivasión li 
bre del Es tado sobre el dominio de la pro­
piedad pr ivada . Tpa raco t i c lu i r declaro que , 
si oomo le t rado de los dueños, ó como señor 
de los te r renos en que se ha cumplido Ut 
jus t ic ia mili tar en el desgraciado Pacheco , 
hubiese requerido la autoridnd del juzgado 
de guardia para evi tar el tHpi'ctAculo, si 
se hubiese atropel lado á la just ic ia como 
86 olvidó el derecho, la protes ta solemne 
estar ía formulada. 

Los pueblos que quiereu ser l ibres deben 
reclamar sus derechos y cumpli r sus debe­
res. El qae no tiene valor pa ra ejercitar su 
derecho, es que no se encuent ra fuerte pa ra 
cumplir su deber. 

Si hay polémica, t ra ta remos el asun to 
con la extensión que merece, haciendo 
aquí punto eu ateución á que h Ei. Morí» 
no le gus tan los art ículos largos. 

A. ALUEllT 

Ambas descripcionei. - H á cual m,1.- gráficas, 
expresivas y convenimile- i la realiii; '. Riñeron 
las comadres y se supÍTon las verd^d^ -. Her,i¿iior 
qué {un reñido Comillas j csjesnlia^" II • aqui el 
secreio: 

Don Aiituuiu López, el piimer C'JÜ.Í IJ.> ; cu j -
dor de esa gran fortuna en connivencia con los je­
suítas, odiaba á éatu- ¡"~r'¡uf bis cinocla, j des-
precislia á su hijo por faiiálico y torpe. 

—yuise educarle con ellos, mas no que se de­
jara dominar, der¡. <\"r Antonio, j el muy louto 
se ha tragado las p.'¡i''rruGbas piadosas de esos pí­
lleles, entregándose á ellos como una vieja estú­
pida. 

V al verse }a vii-jodon Antonio, llaii.ií á un ami­
go de confianza y perito en negocios, con el cual 
arregló los suvos de manera que su hijo el mar­
qués actual n.' pudiera enajenar el grueso de la 
lili lana, unido al título nub^larío que heredarla. 

Parece qne los jesuiías, con ser lan finos -sabue­
sos, uo han sabido esta circunstancia hasta hace 
poco tiempo, cuando llegado el qne creían mo­
mento '>purtunü y período álgido de la imbecili­
dad lanálica de don Claudio, descubrieron su 
juego: quedarse ci<u la casi totalidad de una for-
Inna que hablan contribuido i aumenlar á nom­
bre del marijués conto hacen con otras parecidas. 

Pero el marqués, al ver claio el üfgocio se in­
dignó tanto, que le custó una enfermedad de bilis 
negra \ jurii Sfi' enemigo de la Compañía, supri­
miendo t'dos los donativos i sus instituciones re­
ligiosa-^ y toda protHcci'ín i sus recomendados. 

La Comp^inia, viendo perdida luda esperanza 
de poS'vr su fortuna, se apartó del marqués, y 
ahora -'' vendan unos de otros dif:imándose como 
comadlas ruiidas y procnrándusr- lodo el daño 
posible. Don Claudio, que no puede vivir sin que 
alguien le d<iminc j sin noa conspiraciÓu reac­
cionaria, está á disposición de las empresas. No 
quiere ser inle^risia por odiii á Nocedal que no 
puede si'par^ii'se de los jesuítas, aunque los abo­
rrece. Quisiera con.sagrarse al absülulismo con 
la segunda rama borbónica, pero se encuentra 
coa que Polavieja, Montana y iNocedai, agentes 
de los Padres, le bao ocupada ya ese puesto; p'T 
eso piensa ahora en Carlos Vil, y asi e^tí el hom­
bre, iiidecisii y con e! estómago perdiilo. 

¿Explicará iodo eslo la milkmjda qu>', ayuda<lo 
por los personajes, sus amigos y eiempresarios, 
acaba de co¡ise¡¡uir del sfi^erno en los presu-
pue.4os? Villavenle podrá decirlo. 

EL PAÍS 

Comillas ¡Jos jesuítas 
La gran noticia del mund» reaccionarlo: el 

egregio marqués j la Empresa Jesús y Compañía, 
han empezado á tomar choi'olate de espaldas. 

El Comillas e.̂ iá indignado con los Padres; dice 
i las personas de su confianza que son unos sa­
cerdotes de pega, orgullosos y avarientos, sin más 
Dios que el dinero y la dotuinaiLlún abanlul.a y eni-
bruteccdora sobre todo el mundo. Que no traba­
jan y quieren el fruto de lo qui' trabajan los de­
más; que no hacen penitencia, ni son virtuosos ni 
sabios, sino simples mercachifles sin viT^üeiizaj 
que á él lo han teni'lo enj^añado por muchos años, 
lo han explotado indignamente poniéndolo en r i ­
dicula odiosidad para toda la nación, y ahora per 
fin han llegado á descubrir su juegu, consistente 
en apoderarle de toda la fortuna Comillas. 

—Bien decía mi padre, añade el marqués, que 
no me fiara de ellos; los cnnocla como nadie. 

i'or su parte los jesuítas andan diciendo por 
esos círculos religiosos y aristocráticos reacciona­
rios, que don Claudio López es un imbécil degene­
rado, neurótico, sin talento nidoti-s de ningún 
género como no sean la crueldad rencorosa, ia ava­
ricia insaciable y el orgullo mis necio. (Son pala­
bras del P. Sanz). 

Aseguran que si ellos no le hubieran dirigido, 
no habría jamás dado ini céiitiriio d$ limosna y so­
corro á las instituciones católicas, porque su l'e no 
es olra cosa que un funatlí̂ mo femi^oino, una reli­
gión va^a é inslintiva, no razonada ni ilustrada, 
que no doma ninguna pasión y es compatible con 
las más repugnantes. 

Sm los Padres, don Claudio habría sido un Ló­
pez cualquiera que pronto habría malversado su 
fortuna, pues carece del talento financiero j las 
cualidades de su padre. El hijo es siniestro, pero 
no valiente ni arriesgado j ni para negrero habría 
podido servir ítc, 

SECCIÓN AMENA 
CONTESTACIÓN (i) 

Señor don Pep i to A s e c a s . 
Mi e s t i m a d o c a m a r a d a : 
E n t u s i a s m a d o leí 
su m u j b ien e sc r i t a c a r t a 
a l g o b e r n a d o r L i n i e r s , 
m a s fué t o r p e z a m a n d á r s e l a . 
Si su señora es devo t a 
de las m á s fieles y r a n c i a s ; 
si con el agu. i b e n d i t a 
sue le fri'ir las p a t a t a s 
j les reza u n o s l a t i n e s 
p a r a q u e s a l g a n sudadas; 
si e s p u m a el puche ro á pe ine 
con e l m i s m o q u e g a s t a b a 
el s a n t o J o b bace t i empo 
p a r a r a s c a r s e la s a r n a ; 
si a d e m á s de es to , «uprimf" 
á d ia r io la e n s a l a d a 
pa ra g a s t a r s e los c é n t i m o s 
en rezos y cosas s :¡ntas; 
si el a lp i s t e del c a n a r i o 
lo t r u e c a por las e s t a m p a s 
de San D a m i á n y Sao Cosme 
y S a n t a P ip i r i j a ina , 
y as í el pobre a n i m a l í i u 
peltíclia por la g a r g a n t a ; 
si es to y a es i n to l e r ab l e , 
pues q u e a i Cr i s to a g u a n t a r a 
las csaocioiic ' i ca tó l ico 
doruést ico-cl iM' i -carcas; 
si es to es üiiii 'ho j o r o b a r ; 
s i son a u m c n i a s c a r g a s 
las de bilUíles de r i fas , 
rec ibos , b u l a s , m e d a l l a s , 
i m á g e n e s y rosa r ios , 
y o t r a s b a r a t i j a s s a n t a s , 
¿pi)r qué cu lpa u s t e d á nadie? 
¿Quién los ca lzones se p l a n t a 
en esc Logar indomés t i co 

de q u e t a n b a r t o se ha l l a? • 
¿Su mujer? ¿ E l c t i ra p á r r o c o ? , , . 
P o r q u e si u s t ed loa l l evara , 
no r ecu r r i r í a á L ia ie rd , 
c u y a a u t o r i d a d acaba 
en el d in t e l de las p u e r t a s 
q n e d a n acceso á las c a s a s . 
¡Pues n i t a n t o n i t a n ca lvo! 
Es to sólo nos fa l taba ; 
q n e el g o b e r n a d o r p u d i e r a 
m e t e r s e en n u e s t r a m o r a d a 
30 p r e t e x t o de l a d o m a , 
de las m u j e r e s b e a t a s 
q u e t i e n e n m a n d o s frigilis... 
¡Es to , n u n c a ! ¡ F u e r a fa r sas ! 
Si u s t e d es u n buen José, 
pues q u e le d e n u n a l a r g a 
y le p o n g a n u n c e n c e r r o 
p a r a g u i a r la v a c a d a ; 
ó si le conv iene m á s , 
q u e le e r i jan u n a e s t a t u a 
y b a s t a q u e lo c a n o n i c e n , 
(ca j i s tas , con h e l h a s t a ) ; 
y le r ecen o rac iones 
h a s t a q u e del b u r r o c a i g a . 
Pe ro q u e la a u t o r i d a d 
le s a q u e á u s t e d las c a s t a ñ a s , 
m e h a parec ido inoce i i te , 
6 me jo r d icho , u n a g u a s a : 
p o r q u e p r e t e n d e r q u e m e t a n 
en cn i rona á l a m o r r a l l a 
q u e exp lo t a a l p ró j imo h o y 
po r m e d i o d e m a r t i n g a l a s , 
e s p e d i r p e r a s a l o lmo , 
s ince r idad á S a g a s t a , 
e jérc i to á Po lav ie j a , 

y :'i don F r a n c i s c o p a l a b r a . . . 
\ p ensa r q u e pne^ie u n h o m b r e 
por m u c h í s i m o q u e v a l g a , 
y m u y autf i r idad q u e sea , 
saca r l e :• ii 4 c d d e l a s g a r r a s 
de e s a taifa d e b e n d i t o s 
q u e le s a q u e a n la c a s a , 
es ppet^ínlle^ q u e los lobos 
se m u e r d a n en la m a n a d a , 
q u e e l có lera m a t e a l t i fus , 
e l h a m b r e á l a p l u t o c r a c i a , 
ó q u e los c o n s e r v a d o r e s 
uo se m e r i e n d e n á E s p a ñ a ! 
lío r e s u m e n , P e p e . \ . secas; 
q u e m e e n t u s i a s m ó su ca r t a 
por lo i n o c e n t e , lo pu lc ra , 
y por l a p ro t e s t a m a n s a 
q u e r e s p i r a n s u s r e n g l o n e s 
e n t r e su fo rma g a l a n a , 
pero donde ai fin y a l pos t r e 
solo h a y u n a cosa c l a r a : 
Que m á s q u e el g o b e r n a d o r 
a r r e g l a r á u s t e d su casa 
si en v e z d e pedi r le aux i l io 
a c u d e u s t e d á u n a e s t a c a . 
NOTA BENE: Este sistema 

exige mucha constancia. 

J. A, K. 

Jesuíta de frac 
Pres idía este ano la procesión del Sagra 

do Corazón en Sevil la un señor marqaés 
de Esquivcl , coiuo gobernador interino, y 
al pasar por frente al templo evaugélioo, le 
reliucbó la conciencia jesuítioa, y saliendo 
d e estampía,- llegó á la puer ta , pasó el din­
tel y ordenó al pas tor que cerrase . 

E l pastor citóle textos legales, el neo se 
hizo el lipendi.^ y ae retiró pronunciando 
estas iiolaviejistas palabras : «¡A la fuerza 
Be cierra, y luego proteste ustedl» T así se 
hizo. 

La prensa de Sevilla, con excepción de 
la nea, ha protestado del acto violento y 
antieonstituciouiíl , así como var ios amigos 
de la ley y de la jus t ic ia . 

Bien; pero á mí, á decir verdad, me agra­
dan tiinto eataa uosas, que quisiera ver t res 
ó cuat ro diar iamente; y rae parece t a n na t a -
ral el que ocurran eo este pais de salvajes, 
como el que en China, pa i s d e salvajes tam­
bién, escabechen á los católicos. 

Dios ayuda á los mitlos cuando son más 
que los baeuoa, según la célebre coplilla. 
Po r lo tan to , en Chioa salen reventados los 
católicos y en España los protes tantes . Co­
mo que son los menos. 

y después de ver esto, que me vengan 
con cuentos de que la religión es necesaria 
ül hombre, sin aüadir ; «Es uecesaria... pa ra 
que no disfrute ni UQ momento de paz en 
la tierra,!' 

Siu negar por esto que eu el caso pre­
sente ia razón está de pa r t e de los protes­
tan tes , y que siento mucho que el Esqu ive! 
ese y los católicos que le acompasaban n o 
se propasaran au poco más, para que se 
conveneieseu todos de que , así como el cle-
rioalismo nos hizo perder las Fi l ipinas, pue­
de t raernos eu la Península una grav ís ima 
complicación in ternacional . 

Que si nos la trnerá, t a rde o temprano-

(t) Véas« el número i8, 

El p rov i sor T o r r e s Aseus i i in formó 
en e s t r ados de la A u d i e n c i a de Madr id , 
s in ser a b o g a d o , come t i endo uu del i to 
penado en el Código-

Cua lqu i e r d i p u t a d o r epub l i cano debe­
ría p r e g u n t a r poi- q u é no h a sido p r o ­
cesado ese. provisor q u e e n g a ñ ó á u n a 
Sala fingiéndose a b o g a d o . 

A m e n o s , q u e como los m o n á r q u i c o s , 
c r e a n q u e á los c u r a s les e s t á p̂  r in i t ido 
Faltar i m p u n e m e n t e á las l e y e s . 

Crómca^rural 
Sr. D. José Nakens. 

Muy señor mío: Escribo á usted por en 
cargo de mi cuñado el señor Frasquito, que 
esl:á con los amigos en la ciudad para ver s¡ 
se arregla con dinero, ó como sea, que no 
sea alcalde el señor Sabas, porque se trae 
muy malas ideas y á mi me está estropean­
do la casa, porque por la calle de adelante 
echa tierra porque dice que hay rodadas y 
se me va quedando la casa metida en lo hon­
do, y por detrás escarba para quil:ar los ba­
ches y todo el año tengo un pantano delan­
te de la casa por la puerta falsa. 

Pues Frasquito me dejó dicho por su mu­
jer, que es mi hermana y besa á usted los 
pies, que si el periódico de su dirección dig­
na de usted publicaba algo del tal don Fran -
cicco, que maldita sea la... usted perdone, 
pues que yo le escribiera á usted para que 
se supiera po r qué no escribía; pe ro que él 
no sabía que yo estaba en Madrid por mor 
de arreglar un asunto de papeles antes que 
tenga que pagar como se pague ahora, que 
será más caro, lo cual que me rio yo de los 
peces de colores y de que no nos echen 
más contribución á los labradores, que ya 
nos la sacarán por otro lado, y eso si vende­
mos el trigo y la cebada y á qué precio, que 
eso está por ver. Pues como ahora todos es­
tamos guillados con lo de los presupuestos, 
pues ocurrió una cosa en el tren cuando yo 
vine, y se la contaré á usted porque tiene 
gracia, pero no es que usted la publique, que 
yo de esto de letra no entiendo como mi 
cuñado. 

Pues rae vine en e! correo de Extremadu­
ra , lo cual que la empresa ha hecho de dos 
trenes uno porque le ha dado la gana, y ha 
hecho muy bien, que más haría y o con ella 

si y o estuviera encima como ahora me toca 
estar debajo. Pues y o tomo de segunda y 
cuando no encuentro asiento me voy á ter­
cera, y no á primera, porque no quiero te­
ner cuesti<ines con ningún revisor, que es un 
hombre que se gana ei pan, y si atropeüa á 
algún viajero será porque se ¡o manden los 
jefes, que son li anceses. Pues así que me 
senté en Lí'rccra le dice uno que iba á un ex­
tremo, con un cura vestido de flamenco, á 
otro amigo suyo que iba al otro extremo 
donde iban unas mujeres: 

— jElí! pais.mil, ;qué tal se va ahi.' 
— Y o voy con una constelación que se ha 

caído del firmamento: ¿y usted? 
— V o llevo un cura con buen exterior. 
—Pues oiga usted; cura, exterior, y en 

tren: nada de eso paga en los nuevos presu­
puestos. 

—Pues el que no paga, ó es el amo 6 que-
d;i á deber. 

— A h í le duele. 
El cura se levantó muy incomodado y 

dijo: 
—El que no paga es porque pega. 
Entonces e! que iba en su departamento 

le dijo: 
—Pare usted los pies, señor cura, porque 

se me figura que cuando una persona, pongo 
por caso, lleva una corona en la cabeza, de­
be tener mucha prudencia y ninguna codicia. 

Y" no hubo más, y se callaron todos, y et 
tren salió con su correspondiente retraso, y 
al poco rato se notó muy mal olor, y nos 
dijeron que si era del río 6 de las alcnntari-
Uas ó de unas charcas, y en esto paró el tren 
y gritaron: ¡Vülaverde! 

La corte á un lado, VÜlaverde al otro, y 
entre los dos un río de cieno. 

Páselo usted bien, y aunque mi cuñado se 
lo tiene dicho, le digo que aquí tiiine usted 
un amigo para lo que usted guste mandar 
que lo es 

EL SESOR PACO 

Val cualquier. Junio, 26, gg. 

En la fachada de la casa consistorial á e 
Viana (Navarra) colocaron el escudo del 
Corazón de Jesús ; presentáronse en el bal­
cón principal los curas con riquísimas ca­
pas pluviales, el predicador Mart ínez y 
el alcalde, á la vez que en los demás todoH 
los sefiores del cabildo. 

Se descubrió el escudo, el Mart ínez ha­
bló, y á continnación rebuznó el a lcalde: 
•iViva León X U I ! ¡Viva la unión oatólioa! 
¡Mueran los errores modernos!» T el públi­
co respondió á estos vivas entus iasmado. 

^ a d a , que se creen que ya está el Ohapa 
en el poder. 

Realmente ocurre lo que ocnrrir ía si lo 
estuviera; pero todavía no lo está, carcun­
das, todavía no lo está. 

.á^í, nn poquito de prudencia , n o sea 
que de pronto se vuelvan las to rnas y se 
a rme una ensalada de beatos que Dios t i­
ri te. 

Po rque os aprecio, os lo aviso. 

Móviles chicos 
I n v i t a d o v e r b a l m e n t e en el C o n g r e s o 

el s eñor P i y M a r g a l l p a r a q u e b a b l a s e 
en el m i t i u en q u e iba á ped i r se la r e v i ­
sión del proceso de M o n t j u i c b , se e a c u -
só por su falta de voz, (eu lo cua l b i zo 
b i en ) , n o dijo c l a r a m e n t e si a s i s t i r í a ó 
n o , (en lo cua l bizo m a l ) , y dio la claTi* 
de su n e g a t i v a , so l t ando és t a q u e él 
siu d u d a c r e y ó i n d i r e c t a (lobosiana: — 
«¡Jü , j e ! ¿Conque va á pres idi r C a n a l e ­
j a s ? . . . » 

La con tes tac ióu á e s t a p e q u e n e z de 
e sp í r i t u , n o voy á d á r s e l a y o ; se l a v a 
á da r BJl Nacional. D e s p u é s de r e s e ñ a r 
el m i t i n , d ice : 

•Besumeu del acto: uua impuueute ma­
nifestación popular , en que los oradores 
monárquicos han caminado a tados a l carro 
trinnfal de los republicanos radicales.» 

Creo q u e , si r e a l m e n t e el ac to Iué e s t o , 
uadu l iubiera pe rd ido d e s u i m p o r t a n c i a 
el señor Pi con as i s t i r á e l , a u n q u e lo b u -
b ie ra pres id ido C a n a l e j a s . Y si no lo fué , 
t a m p o c o h u b i e r a pe rd ido n a d a . ¿O es q u e 
el señor P i no a c e p t a r í a la a y u d a d e 
c u a l q u i e r m o n á r q u i c o p a r a t r a e r l a R e ­
públ ica? ¿O es q u e n o acep tó ni se a p r o -
vecbó d e la r evo luc ión de S e p t i e m b r e 
p o r q u e e l ac to d e fuerza q u e l a p rodu jo 
se debió cas i e x c l u s i v a m e n t e á S e r r a n o , 
q u e dos años a n t e s h a b í a venc ido la i n -
su r r e rx ión de l c u a r t e l de Sau Gil? 

P a r a d e m o s t r a r q u e n o s o t r o s so l i to s 
no vamos á n i n g u n a p a r t e , b a s t a n y a lo s 
ve in t i c inco a ñ o s q u e l l eva e l s e ñ o r P i 
p red icando federa l i smo é i n t r a n s i g e n c i a j 
s in h a b e r l og rado d e t e n e r n i po r u n i n s ­
t a n t e l a m a r c h a d e l a r e a c c i ó n . 

Y lo q u e d igo de P i , lo d igo de t o d o s 
n o s o t r o s . 

¿A q u é v i e n e n , p u e s , esas intr^insigei i -
c ias t r a snochad i i s? 

Los de a iÉaj los de abajo 
Caanilo no súlo los españoles, sino también el 

mundo entero estS conyencido que la pwlltica en 
Espüua no es otra cosa que una escala tegida de 
fiíilslma seda para subir sin peligro hasta la cús­
pide de la fiirtuna j de los houores; cuando aquí 
los coutaiios patriotas que lloran con sineertdaii 
las desdichas de la patria j sienten encendida )s 
mejilla por el rubor de la veiítiienza, experiiiteii-
tan por el político el ralsmo horror que por la 
pesie mis devastadora; cuando ta macabra reali­
dad, patentiíiada por la mercancia de resios huma-

Ayuntamiento de Madrid
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nos, aún paipiíanteü, dcvu^his á h patria hace 
doE dias, d'-bier;) de fin izar las Ipnguds de h'" 
que di'euta iS iiidirei^lamenta pscriliier.m esa pa­
gina saQgrícnt^ en la hislüria de tl^p^iña; cuaiidi) 
esos poliiicos, aniii todo hürrof pnr eiios aiismüS 
labrado, no sipnlen alterada sti coneit-ncia y per­
sisten cin tpnacidad criminal en su pasada obra 
desirijftflra; cuando la patria, posirala de iiiiidjus 
ante e!l'>s. les pide coD ^ania tnimildad ii^ DIO-
nipnto de r̂ 'fl'-xJi'in y una hora de ju-lida q;)e [ Í 
nie((3ii desiiisdatiaiifiite, esns pnlitiivís se cttim-
placeu deiiI'O liel inismo santnariu de las leyes, 
no en erajilear sus energías en una Isrea h'vaata-
da y n'itile, sino en arrojarse niuluauíente al rus­
tra el fantto que los envuelve. 

La letrina hiede, & pesar del inodoro que h 
cabré. El político eu España enseñi al iravé- del 
brlljanle sombrero de copa y de \¿ ñol^ima é 
irreprochable levita, su conciencia ¡otrdnquila v 
;U coraíáíi helado, súlo sensible al calor de un 
egoísmo por todos conocido y por tocios maldito. 

Puco importaría al que pri-fniídizi el surco en 
ia tierra y deposita eo é¡ coiíladosamente la se­
milla fruclifKra, que más tarde trasforma el obje­
to en el pan que alimenta al político y en el de-
Ijcadfsimí tejida de la ievila que vihie, esa lucha 
sangrienta de circü romano eti donde loa ieonei 
de nuestros días se d^sp^da/an sin piedad, si IdS 
salpiuadura; de ese cieno no traspisara los muros 
en -JoQ'ie se alb^i^a y no fuese i Kiain:har la su ­
dorosa IVente de esa masa dcsgraciaJa que todo 
li> da: trab^ijo, sangro y dineri', para nutrirá una 
patria que tai¡ igaouiinio^amenle paga sus sacn-

ticios ; 
La tempestad asuia los campos y sume en la 

miseria á sus cultivadores; ei hambre, cubierta 
con el horrible sudario de ¡a mueriy, invade rl 
hogar inisi'rable del inleiiz campesino, y los ayes 
de doiiiF y fl estertor de su agoníi llegan, si, al 
oído de nuest'os piilíLieos, perú n.i inegulanzan 
sn pulso ni aceleran la cirrulaci<)n de su sangre. 

Ellos iligieren bie.n el almuerzo suculento, arre­
llenados cúniodaineote en el rojo escaño de la 
Cámara; saboiean con deleite el caramelo que re­
ciben de manos de la presidencia, .simbitlo del 
caramelo siín niá; dulce d^l presu;iUBstií que les 
espera con lus brazos ah¡f.iti>s para darles á libar 
U miel de su seno como aiiianll-ima nudriza de 
parásitos; l ú e rada uuo aus habí idailes eu la 
gimnástica i»t.:lectual. y, terminado el especiácu-
lo y la fe icisiíiía labor digestiva, regresan a! 
hogar rrpli'Lo, en donde antti la opípara cuiuiila y 
lus ^lno^ exquisitos, reialc^n á AU:Í coiivi'taduü el 
triunl'u de A. y la derrota de B, 

Mientras t<iNt'i los desgraciados esperan agoni-
zaailo el p^qu^ÜO anxiliu que huniikíenienlc pi­
dieron, y que i'ur iiii agiarece b^jo la iunna de 
un rec'U laiiur de cunLnbuctoncs que consuma, 
por urden superior, U lioirible tarea de urrelia-
tarles la á tima piltrafa 

Es inúi.il que ci(;iitus de peni!<licus se esmeren 
día iras día en po;ie.r ante los ojos de nuestros 
l'giíladoras lü realidad de la ruina total que nos 
amenaza si persisten en su labor destructora. 

Es empresa ilusoria pietender que la luz de 
la veri5ad peuetre en uerrbr.tí ot'uncados por la 
vanidad y i'n coraionea insensibles á todo senti-
mienlo de jusUcia. ü<i hrillanle aureola ol'ende la 
vista de los que lian vivido constaniemenle en­
vueltos eu las tinieblas del tiTor y de la hipocre­
sía, y sU calor üenélico es impútente para pene­
trar i ICífét de la iiicombusuble coraza que cu­
bre ins coiazoíies cguisias. 

¿Qné importa quc haya veinte ú cincuenta po­
líticos de honradas inlenciones, si la ola de la te 
criminal que anima al niajor núme o ahoga sus 
buenos propdíitoa? ¿De qué sirvu la razún de los 
menoí cuaíii ia ainra/.úii de los más'? ¿A. qu<¡, 
pues, gastar energías uel espíiuu en luuuas lu-
t'riictuoiías? 

R.servémosUs para mayores empresas, uoníian-
do en que nos s,eguirán kidus lo que veneran la 
ensaña de la patiia y pitoieulen cuniu nosotros 
muj cereauo el día eo qne Uijdran de saludarla 
íaa demás naciones, m no J'Dm|ieinu$, pero muy 
pronto, las ignominiosas cadeuas que uos impi­
den realizar las glunosa tarea ue uigniücarla. 

JusÉ MOSQUERA CAKl'ÓN 
Vigo 17 Junio 1899. 

Una aclaración 
En la carta de don Isidoro Garrido, que 

no se escribió para ser publicada, pero que 
yo inserté en E L MOTÍN del día [ 5 del ac­
tual, por Creer que lo merecía, salió una erra­
ta que debe salvarse. 

Al hablar de lioque Barcia, dijo el señor 
Garrido «que se rindtó en cuanto sintió el 
aguijón del hambre;» el cajista puso se ven­
dió, y pasóse la errata al corregir, 

Esto es l'recuente eu [os periódicos y casi 
nunca se rectifica; pero en este csso debe 
hacerse, porque la errata altera completa-
tamente cl pensamiento del autor d«l ar­
tículo. 

das. ¿Qué lal este «adelantoi moderno.' No hay 
que extrañarse, pues, de que la literatura porno-
eráíica inglesa tenga casi por base única el tema 
de <Tbc bireh (3Íi.:¡phnei, ¡ia v'ara de abeduij. 

En los conventos prolestanics, "ihc cat ó nine 
tailsii, ei gato de nueve rabos desempeña un pa­
pel principal. Miss Povey cuenta que la superio-
ra, wthe Lady superior», pegaba coniinuamente 
á sus monjas; esie «e¡erci¿:Ío> había venido á ser 
pata la santa mujer una necesidad impenosa. 
Süss t^ovey recibió un día un puñetazo en ei oído 
que le reventó el tímpano. ¡Ya se ve que en aquel 
convento n'i había rnedio de aburrirse! Un día 
que esa pobre monja se retrasó un minuto para 
el oficio de los maitines, la Superiora la llamó i 
su gabinete, y fa mandó desnudarse por comple­
to. Como vacilase, dos hermanas conversas la 
despojaron violentamente de todas sus prendas 
de vertir, y la ataron boca abajo sobre un banco 
llamado "i'he horse<, (el caballo) y la madre Su-

Eeriora, armada de unas disciplinas, la azotó, 
asta quedar rendida, durante un cuarto de hora, 

mientras cantaba ei «Miserereí y le repetía á su 
víctima: «You have yot ihe deb'l in you. Y am 
going to beaí heam outi. (Tiene usted el demo­
nio en el cuerpo; yo estoy expulsándole á laiiga-
zosj. Esta repugnante ceremonia se repetía á dia­
rio, ora en alguna monja, ora en las jóvenes no­
vicias. 

I Durante tres semanas—dice miss Povey—«my 
bark was SO sore that Y coned oot lie in my bed 
which was straw put into sacksi, (tenía tan'dolo­
rido el trasero que no podía acostarme en mi 
cama, hecha con sacos llenos de paja. Como no 
teníamos espejos, examiné mi trasero en un cubo 
de agua Nunca olvidaré el espectáculo; mi piel 
estaba acardenalada, verde, negra.) 

Las monjas protestantes tienen escuelas de ai-
ñas, y en éstas privan las disciplinas. Por las fal­
tas más insignificantes, las niñas de 8 á 15 años 
son condenadas á azotes. Una de eiias, llamada 
Alice, recibió un día 49 itashes», ó sean golpes 
con varas puestas á remojo en vinagre; y todo 
esto por haber, inadvertidamente, volcado un 
tintero. 

Los votos pronunciados por las monjas pro­
testantes son muy rigurosos; desde luego hay 
que hacer voto de pobreza con el fin de enrique­
cer al convento. «The vow of povertyn es una 
fuente de ingresos increíbles para esas institu­
ciones desmoralizadoras. Después, la novicia 
tiene que íirmar una declaración por la que 
abandona á la m.idrc Superiora: «Body and soul, 
haiids, eyes and feet» (cuerpo y alma, manos, 
ojos y pies). Ninguna puede andar, sentarse, co­
mer, beber ó dormir sin la sanción de la iLady 
superior* Así es,— añade miss Povey—que nos 
hacemos todas tan hipócritas como viciosas. 

El padre director no era ei amo en el conven­
to lie F.; si no, la regla para las monjas hubiese 
sido mucho más suave. Pero la Superiora acapa­
raba al buen hombre de una manera eiíclusiva: 
no toleraba que interviniese lo más mínimo en 
las cuestiones de disciplina, y cuando le veía in-
clitiado á la compasión paia con alguna de sus 
subordinadas, !a castigaba más fuerte. Esa Supe­
riora se divirtió un día en descalzar á una novi­
cia que padecía una enfermedad del pulmón y 
obligarla S pasear así por el jardín, en que había 
una capa de nieve de un pie de altura. Parece 
mentira que abominaciones semejantes sean po­
sibles en una nación civilizada. Al menos las 
monjas católicas sirven para algo. Hablo de las 
hermanitas de los pobres y de las enfermeras; de 
las que no tienen clausura. En Inglaterra no hay 
sino conventos con clausura. 

Miss Povey cuenta en términos muy escabro­
sos la riña entre el padre director y la mVlother 
superior.. A consecuencia de esa riña fué nues­
tra monja trasladada á S..., en el Devonshire, y 
lueao á L..., en el Cornuiiles. Pero la Superiora 
de L... era aún peor que ¡a «Mothert de F... He 
aquí lo que esta furia hizo sufrir á la pobre isis-
tern el día de .su llegada al convento; 

eMe desnudaron del todo—dice miss Povey— 
y me acostaron boca ¡.bajo en un gergón delante 
de la puerta de la capilla. Las monjas, hs discí-
pulas, los sacerdotes y los frailes que iban á los 
oficios tenían orden de frotarse los píes en mis 
espaldas antes de entrar. Las monjas y las niñas, 
pisándome los ríñones con sus zapatones de 
gruesos clavos, me hicieron mucho daño. Los 
hombres vacilaron un momento. Se les amenaíó 
con la excomunión y tuvieron que obedecer. 
Uno de ellos, un joven fraile de -¡z años, lloraba 
á lágrima viva. No mu hizo daño alguno al pasar 
por encima de mí. ¡Esta ceremonia se repitió 
durante ocho días, por la mañana y por ia no-
chel" 

Omito los ayunos forzados y las humillaciones 
innobles de todas clases á las que miss Povey 
fué sometida durante 17 años. Es un milagro que 
no haya muerto á consecuencia de tantos malos 
tratos. Nuestra ex-monja ha publicado, bajo los 
auspicios del reverendo W . Lancelot HoUand, 
cura párroco de la iglesia de All-Saints, en Hat-
cham, su curiosas memorias, de las que he saca­
do ia mayor parte de los precitados detalles. 
¡Oialá la lectura del interesante opúsculo con­
tribuya á ilustrar las rnasas acerca de las igno­
minias de los conventos, c induzca & los Gobier­
nos á suprimir radicalmente esos centros de in­
moralidad y de embrutecimiento!... 

de l g r e m i o d e médicos , g r a d o s supe r io ­
r e s de ia l o g i a Paz A ugusía, q u e l l e v a n 
su f a n a t i s m o b a s t a m a n d a r á l o s enfer ­
m o s , d e s p u é s de e s t e n d e r las r e c e t a s , 
q u e enc i t íudan d e paso dos ve las á l a 
V i r g e n de la Soledad , mofándose así 
d e é s t a , ó d e su profe^íóu, ó d e a m b a s 
cosas ; desd.i q u e a b u n d a n ios rep t ib l i -
c a a o s q u e ec l ipsan á lo? m á s r e t r ó g r a ­
dos en lo d e hace r a l a r d e s de c r eeoc i a s 
fiogidas, convi r t i é t idose así en c o m p a r ­
sas i n d e c e n t e s de la reacc ión , ¿étimo 
e x t r a ü a r q u e E L M O T Í N n o t e n g a h o y 
en Badajoz la a c o g i d a q u e s i e m p r e t u v o ? 
¿Cómo de ja r d e d a r l e U razón á ese c o ­
r r e s p o n s a l q u e se da de baja? 

E L M O T Í N es comida d e m a s i a d o fuer­
t e , a u n q u e s a n a , p a r a ¡os en fe rmos de 
l a v o l u n t a d , los ñ a c o s d e cunv iec iún , los 
q u e e s t án á ve r v e a i r l a Repúb l i ca s in 
r o m p e r en a b s o l u t o con í a m o n a r q u í a , 
e n s u m u , p a r a los déb i l e s y los h ipócr i ­
t a s . 

y s i endo as í ¿podr ía y o q u e j a r m e d e 
q u e en Badajoz yo se f e n d a un solo n ú ­
m e r o de E L M O T Í N , como ocu r re au T u y , 
S e g o r b e , Cor i a y o t r a s pob lac iones de 
t radic ióQ r e a e c i o n a r i a ? 

N o , lo e n c u e n t r o m u y n a t u r a l y m u y 
lógico . 

J.iMES RROWN 
lEl Dllmio.) 

Todos iguales 
Habrá quien crea que la religión reformada de 

Inglaterra, sthc church of England» cerró todos 
ios conventos, y que, cuando nws, existen en 
aquella nación algunos claustros católicos. J^ues 
se equivoca. Los detalles que siguen, suministra­
dos por una e^.münja, miss J. M. Povey, que ha 
colgado la toca después de 17 anos de vida mo­
nástica protestante en el convento de F..., de­
muestran que las prácticas de dicha vida son mu­
cho peores aún que las de los conventos católi­
cos. 

Miss Povey, cuyas revelaciones han hecho sen­
sación en Inglaterra, entró Ji; novicia en ei con­
vento de F... ul año líiíá3, con el nombre de Sor 
María Inés. 0 e sus alirniúciones se desprende 
oue los «reformados)!, que vilipendian Ü los cató­
licos y gritan: tUown with thc Pope», (jabajo el 
Papo!), imiiiin ab.solutamcnie y esagerau las cos­
tumbres de la iglesia de Roma. Sólo que, en vez 
de re^ar en lalín. imploran á Dios en inglés, lo 
que no debe divertir mucho al Padre Eierno. 

Las inglesas, religiosas ó legas, tienen una cos­
tumbre singular: la dageli-ción. Las muchachas, 
acoslumbriidas á reciiii latigazos en la escuela 
por la menor falta, acaban por habituarse del 
todo á ese castigo degradante. E^os cajtigos cor­
porales son verdaderanienie infames. Mr. Labou-
chére, individuo del Parlamento, publicó hace 
poco en su periódico *The 7ruth8 acerca ¿el 

f articular algunos artículos que no rae atrevería 
traducir ;ii español, por no olender el pudor 

de mis lect'-: --s. Tan general es la costumbre del 
Vicio de la tlagelac'ón, que no ha mucho se po­
día leer en un gran periódico de Londres el anun­
cio de una «stñorai que se encargaba, mediante 
una libra esterlina de salario mensual, áe ir á 
domicilio i azotar á las muchachas indiseiplina" 

9r . Adtn in ia t rador de E L M O T Í N . 
i l u y señor mío: Con esta lecha me re t i ra 

(•1 periódico, por no t eue r oa óata acepta­
ción, y por el raismo correo lo devae lvo 
20 c jempíaro j . 

Los poeoa qne se han vendido, hn sido 
po r compromiso. Di.'I impor te d e ios vendi­
dos he hecho outrega á don Manue l Rub io . 

Si insiste eo maudíwlo, ae lo devolveré , 
Soy de nated affemo. s, 9. q, b . s. in. 

MiGUFj. GOiVZAl.iiZ SÁNCHEZ 
Badajoz ti Junio de iSjg. 

S i e m p r e s e d i s t i n g u i ó E x t r e m a d u r a 
poi- su a m o r á la l i be r t ad y Bada joz por 
s u dec id ido e n t u s i a s m o h a c i a l a c a u s a 
r e p u b l i c a n a . 

E o t i e m p o s y a m u y l e j a n o s s e in ic ia ­
ron cu la a n t i g u a cap i t a l e x t r e m e ñ a 
m o v i m i e n t o s pol í t icos d e g r a n r e á o n a n -
cia , y a u n m á s m o d e r n a m e n t e , eo 1 8 5 9 
S i x t o C á m a r a , y e n 1 8 8 3 Aseuo io V e g a , 
r ea l i za ron i n t e n t o n a s p u r a m e n t e r e p a -
b l i ca i i a s ; t odo lo c u a l d c m u 'Stra q u e eii 
Badajoz ex is t ió s i e topre u n a m a s a popu­
l a r d i s p u e s t a á sacr i f icarse p o r n u e s t r a 
c a u s a . 

A h o r a l a s c o s a s l i a n v a r i a d o m u c h o , 
d a n d o ai t r a s t e con los tr- ibajos q u e los 
a n ^ g n o s após to l e s d e l a R e p ú b l i c a h a ­
b í a n rea l i zado en Bada joz . Y en p a r t e 
s e c o m p r e n d e . 

Desde q u e h a y al l í e x r e p a b l i c a n o s y 
m a s o n e s du l g r e m i o d e bo t i ca r ios q u e 
son hoy el alma de los jesuítas, y otros 

RESPUESTA 
ScQOr don P. Llanos Guerrero. 

Lorca. 
¡Muy señor mío: Si Uated se sirve enviar­

me los datos que envía á todo el que le re­
mite í ' 50 céntimos, explicativos d e cómo se 
pueden ganar anualmente f.OOO pesetas con 
un capital de 125; y si los datos son tales que 
me convencen de que tal cosa es posible 
sin entrar para nada en el asunto ni la lote­
ría ni un milagro parecido al de la multi­
plicación de los panes y los peces, y o le 
prometo á usted retirar en absoluto las 1ra-
ses que ¡e han disgustado en el suelto que 
dediqué al asunto en el número anterior. Y 
bíiré mSs; me convertiré (gratis) en propa­
gandista de 3U invento. 

¿Qué mayor felicidad para mí que la de 
contribuir ."i que todos los españoles se ha­
gan ricos, 6, por lo menos, tengan para ir 
tirandoi' 

Esperando su contestación, se repite de 
uiited afectísimo atento seguro servidor 

EL MOTÍN 

Autos de fe 

lista de ellos que presentase el cara ú el fraile, 
scKÓd <(iipi1a dicho. 

Eli un súln día lueron ahorcados en la PeníQ-
sula: 

En Madrid 15 
En Cnruña 10 
En .4liiieria 30 
En S ^ l l a U 
Eu .llálagH 22 
En Vdlpncia IS 
EnTarila 103 
La Inq.iisíciiin, como dejamos relatada, IQVO 

principio en el si^lo 13 en Barcelona a idencia y 
paciencia del put-hlo y de las autoridades, b̂ ué des­
truida por las iropas de Napoieón, j vuelve á bro­
tar ah'ra, en el mismo Barcelona. 

Los actos inqi'isitonales eran aa orimen de 
primara magiiitnd; un crimen con las agravantes 
de abn-̂ o de aatariiidd, premediiacióa, seguro de 
iinpaiiidad, robo, muerte y ensañamiento. 

Y [lureste LIÜIÍO, el nionopaÜo del Qaci.nieata, 
casmiieiito y en (erra miento, la estafa en el coníe-
souario, la venta de indulgencias, las indnslnas 
civiles libres de tributos, y h;s diezmos j primi­
cias, etc., p ie , llegií á poseer la Iglesia católica 
en España, la 5.'parle (le su riqueza; riqueza S 
que se crpe con legitimo derei^ho, aunque parezca 
mentira. 

MERCUmU 
. í^^m — — — — — 

Tenía ya ajustado el número anterior, y 
en primera plana el artículo que á continua­
ción va, cuando asistí á la sesión de la Asam­
blea del martes último. 

Al ver lo que allí ocurría y parecióndome 
poco generoso combatir á uno de los hom­
bres que en aquel instante juzgaban algunos 
miembros de la Asamblea con dureza y acri­
tud, retiré el artículo en la mañana del miér­
coles.-

Quizás no lo hubiera hecho si va firmado 
por mí; pero yendo por otro, y pudiendo 
esto dar lugar á que se pensara que había 
t ratado yo de tirar la piedra con mano aje­
na, lo retiré con doble motivo. 

Hoy que la Asamblea ha concluido y Az-
cárate sigue en el Directorio, pubhco el ar­
tículo, declarando que estoy perfectamente 
de acuerdo con todo lo que dice en él su 
autor; y que , tanto en la discusión de las ac­
tas de Madrid, como después en las de Bar­
celona, ha debido la minoría republicana ha­
cer obstrucción, aunque el Congreso no se 
hubiese constituido en tres meses. 

Dicen los diputados que han cedido por pa­
triotismo, cuando precisamente el patriotis­
mo consiste hoy en no dar medios de gober­
nar á los reaccionarios. Lo demás es conven­
cionalismo, componenda, politiquilla, todo lo 
que los republicanos debemos combatir . 

Esto sin olvidar lo más importante; que no 
hay nada más patrótico que purificar el su­
fragio, base principalísima de regeneración, 
suponiendo que la regeneración sea posible. 

Y dicho esto, allá va el artículo: 

¡Fuera los cobardes! 

torbo que le h a impedido realizar g r a m j ^ 
empresas en favor de la Bepúbl ica . 

Ño, el seSor Azoára te no debe sentarse 
en el Ooügreao, porque t iene miedo. 

¡Paera , fnera los cobardes! 
PASCUAL C U C A R E L L A 

Carca Rente 16 Junio 99. i 

A:" 

El primer Amo de fe r'e que se tiene eonuci-
míp-ntoen América, tuvo lugar en Méjico en 1574, 
BÍ-̂ mlo ejecutadas 87 personas, entre ellas dos 
frailes acusados de luteranas: 

QQpmados viv.is {frailes) 2 
DeseoyunUdos, niutiladus y marca­

dos (naiutales) ¡j,^ 
Los Autos celebrados en América lueron nume-

ruaos, y muchos los mile.s de víctimas devoradas 
pnr el Miiusinio calúlico. Piru ya por lo puc» que 
entimces se rscribia, ya pnr la caliitad huniiltte de 
los ejecutadus, ya porque, si conseguir las Amé-
r cas su independencia de España (aunque no del 
V.iiicano, piips en su mayi>rfa continúan siendo 
caf'iicas) qui;i)asca en aquellos ubispados los dú-
eumentiis, es lo cierín qun se ignoran los aclos 
inquisitnriales allí ejecutados-

En la Piiiínsula, y pnr análuga.s razones que en 
América, se ignora lambién el númeni de vícti­
mas, y sobre tudo, el valer de los bienes conlis-
ca<h>s. 

Eiilr,^ los muchísimos Autos que tuvieron lu^ar 
en el reinado de Carlos 2,", sJIo relütaremos, co­
mo muestra, el ejecutado para celebrar su casa­
miento con la sensible catúlica, María Luisa fie 
B.ibín: 

Descoyuntados en el [orraenlo, aga-
rmiados dcsi'ués, y por último 
quemados t y 

Quemados en estatua per iiaber fa­
llecido duraiile la piisiín ;i5 

Purilicadiiseuel lorinenlo y marca­
dos .fjS 

Adjurados de sus errores en el tor­
mento itj 

Enire los muchos festejos celebrados en la Cor­
te S la llegada de Felipe 5.°, tuvo lugar un Auto 
de fe solemne, en que fueron ejecutadas 51 per­
sonas, sin que consten detalles. Escusóse el nue­
vo T'"j de preslifirel catrtiieo acto, pretextando 
cansando, y delegó en la primera auíoridad de 
Madrid. Paro el Inquisidor general, tcrmina.lo 
que hubo el acto, se trasladó coa tmJa pompí al 
Keal palacio, y exigió al rey, puesto de rodillas, el 
juramento de rito, con lanto más motivo, cuanto 
que er;í el primero de este género que prestaba en 
la catdüca Espaíis. 

En el reinado de Pidíi'e 5.°, fue­
ron ejecutadas en la Liquisíciíiu, 
personas 1(3.43^ 

En el de su hijo Fernando fj." 2.1S0 
En el de Carlos 3.° 60 
En el de Carlos 4.° ¿90 
En el de José L° ("Kjoideón) » 
En el de Feruandu 7.°(desde 1814 

Í l 8 á 3 ) is.tiOíj 
En este último reinadn sî  ''mpleó la ju^^ticia 

civil á la vez que ia eclpsiísiiea. sin otras forma­
lidades qne la líala de liberales que presentaba el 
cura 6 el Iraile. 

El primer decreto qne llrmií .losé i." al llegar é 
Españ.i. fué la supresiiín de ls ln.7uí,iciín y de 
los di.7,rais y primicias, poniendo en libertail á 
cuantus gríriiían en los calabozos icusjitus de fal­
ta de te c4ólica. 

Y el primer decreto >[ue Grmd Fernando 7.'. á 
»u regrsso de Francia, después de asistir al Te-
(¡--um CJP la catedral de Vdencia. fué armando á 
lüS fraiks, restableciendo la Liquisiciiíu, los di z-
mos y priraicifls, y la persecución, con confisca­
ción de bienes; de todos los que directa d iudirec-
tsraente iiuiiiesen prestado servicio a! rey demó-
criUj ))Ji»Uiido pan ejecatir i ios iit)erale« 1| 

Acabo d e leer en un periódico la s igaien-
te noticia: 

«El spüor AzcSrate contestó que, aunque el go­
bierno h.ibía demostrado que no podían Aarse de 
sU palabra (los re|iublicaiios), la minoría republi­
cana estaba dispuesla í no bacer obslrucclún j i 
aue el Congreso se constituya mañana. (17 de 
Junio.)» 

I ra , aseo, rabia, desesperación; ó todo á 
uQ t iempo h e sent ido a l leer semejante sa* 
lida de tono. 

¿Hace suyas es tas pa l ab ra s l a minor ía 
republ icaua í ¿Síí Pues es tá d e sobra en el 
Oongreso. 

Doispuós de las grandes catástrofes ocu­
r r idas , después dt; la euuducta de los mo­
nárquicos desde la reatauraeíóii has ta lioy, 
después que á los republ ieauos (que no so­
mos diputados) He nos niega hüsta el agna, 
después de manifestar el señor Azoára.te 
mismo que n o se p u e d e á a r d e l a pa l ab ra 
del gi^bierno ¡reuuuciar por patriotiamo é, 
hacer obstruuoiónl 

Ya lo sat>es, pueblo snfrido, ijue tral)a-
j a s oüii í e po r elügir d ipu tados república-
DOS. Jise es el pago que te dan. l ío hacer 
obstrucción, cuando 00 se comprende se­
mejante idua eu quien uo debía pasar un 
solo día sin crear un conflicto a l gobierno. 
íQue uo se couet i tuye el Oongresof Í Y qué, 
señor Azcáratef Sso es lo que udtüd debía 
buacar. iQue no quiere admttii'se á Moray-
t a l P u e s uu haberlo estorbado. ¿Tiene nsted 
miedoí P u e s á, casa. ¡Fuera los cobardesl 

lUómo se couoüe que el seSur Azuáia te 
t iene seguro su feudo d e León y va á g u s ­
to en el machico! ¿Qué le importa á él del 
pueblo rupiiblicauoí Q u e lo p a r t a u u rayo. 

lAh, si Miirayta uo hubiera sido adtuiüdo 
como diputíido; si la minoría republ icana 
hubiera combatido cou entereza todas las 
ac tas snoiua sin transigir por iin patriotia-
mo mentira; si hubiera hecho desde el pr i­
mer diü übslíi'ucción verdad, {quién sabe 
dónde estar íamos á estas horasf iTrauai-
giril Sí así es, yo atirmo desde luego que el 
s t ^ o r Azcá ra t e n o va a n inguna pa r t e , y, 
por lo tauto , debe re t i ra rse por el foro. Le 
h a n contagiado loa monárquicos y se h a 
inutil izado. 

üou seguridad qne el señor Aaoára te , 
cuando sa hübíe de ü u b a y Filipiuaa, no 
ae a t roverá á prouuuciar ia pa iahra ladro­
nes. Pues lus d iputados republicanos que 
asi ubrau, sou uua calamidad p a r a la B,0' 
pública. 

Quiun no tenga valor p a r a afrontar to­
dos los pel igros, que uo estorbe. S i e l se­
Sor Asca ra to tr^uí^ige por miedo á la re-
voluciou, que ae vaya. 

¡Puera, fuera loa cobardes! 
Üí p a r t i d j republ icano es t á cansado de 

t a n t a tarsa, y dobt) solemnemente desauto­
r i z a r á todos esos Azcara tas del republ i -
oanismo español , que uo sirven más que 
de estorbo, iái el señor Salmerón hab la ra 
eiu es tar hipnotizado por el señor Azcára-
t«, nwi& Aoe (íjjera %w éste ba ndo «1 es* 

El cierre de tiendas 
MADRID 

Las calles muy animadas en la mañana 
del lunes y el publico haciendo vivos co­
mentarios sobre los planes de Hacienda. 

La salida de la comisión de la Cámara de 
Comercio encargada de entregar al presi­
dente del Congreso la protesta que ha re­
dactado, es saludada con aplausos y vivas. 

En varias calles, oradores improvisados 
pronuncian vehementes discursos que son 
acogidos con entusiasmo indescriptible. 

Conato de arrastrar á un guardia qug 
echó mano al revólver contra la multitud. 

Grupo que cruza por la Puerta del So] 
silbando y gritando: i ¡abajo Villaverde! > 
Silvela, que regresa de Palacio en aquel mo . 
mentó, horrorosamente silbado. 

Los cristales de las tiendas abiertas caen 
á pedrada limpia, 

Se hacen varias detenciones. 

ZARAGOZA 

Un grupo asalta la Diputación, destrozan­
do los despachos de! presidente y vicepre­
sidente; otros hacen retirar á pedradas Ú la 
guardia civil de infantería, apedrean al ge­
neral Borbón, amagan con un navajazo al 
gobernador civil, que casi cortó del todo la 
muñeca á un inspector de policía que se in­
terpuso; es muerto un guardia, herido un 
teniente en el casino principal por querer, 
sable en mano, detener al pueblo; resultan 
3 muertos y 30 paisanos heridos en las car­
gas que da la guardia civil de caballería. 'Se 
proclama la ley marcial. 

Los grupos se dirigen al colegio de jesuí­
tas, rocían con petróleo las puertas de en­
trada, prenden fuego, los jesuítas huyen por 
la huerta, y si la policía y la guardia civil no 
llegan tan pronto^ habría pasado aUi algo 
muy gordo, pues en pocos minutos habían 
ya destrozado el vestíbulo. 

Otros grupos se dirigen al Püar para co­
ger la espada que Polavicja depositó á ios 
pies de la virgen y tirarla al Ebro, pero no 
pudieron conseguirlo. 

Al día siguiente, martes, y á eso de las 
dos de la tarde, el pueblo silba á la fuerza 
de caballería y la fuerza dispara contra el 
pueblo. Los grupos dicen á la t ropa que por 
qué no hicieron aquello con yankis y taga­
los. Mueren ocho paisanos y quedan heridos 
40. De militares, cinco ó seis heridos; mu­
chas detenciones. 

MURCIA 

Unas doce mil personas recorriendo las 
calles ai compás del himno de Riego; pe ­
drea contra el gobierno civil entre.Tiezclada 
con algún disparo; farolas y cristales hechos 
añicos; detención de 35 individuos; la mul­
titud pidiendo amenazadora que los pongan 
en libertad, hasta que lo consigue; aplausos 
á los detenidos, 

VALENCIA 
¡Abajo el gobierno! grita el pueblo reco­

rriendo las calles; repetidas cargas de la 
guardia civil, resultando más de 20 heridos, 
entre ellos una mujer de 70 años y un niño 
de 4. Estado de sitio. 

SEVILLA 

Pide un grupo que el Casino militar cie­
rre sus puertas, se niegan los oficiales, co­
mienza la pedrea, son rotas sillas y cristales; 
la guardia civü dispara contra un grupo que 
le había t irado unas botellas; muchos de te­
nidos. 

Hubo también agitación y tumulto en 
Granada y Puerto de Santa María. 

E l c o m e n t a r i o á todo es to , lo va á 
h a c e r por mí el c o n d e d e las A l m e n a s , 
con e s t a f rase , q u e p r o n u n c i ó en la s e ­
sión de l m a r t e s en el S ü n a d o : 

«El maüser que volvió virgen de 
América, uo debe volverse contra el pe 
cho del contribuyente.» 
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üpostoladoje^ la líerdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, lo para los suscripMKc 
á BL MOTÍK 

CRISTO KN KL V*tic*No, por Vicloi Hugo. 
Lo! REYES coH HOTE, por lEl Motín.» Con láminaji. 
T.A INFALIBILICAO DEt. P*PA, 6 LA VCnBXB EN EL VxTWJMO, 

Oíacurso del obispo Sirossmavcr. 
JuAWA I.A PAPISA, por Julio f 'arnándw MatCQ. 
LA MUJER r LA IÚLESIA, por id. 
MÓNITA sEtRETA, Ó instrucciones lescrvadas de los jeaultai. 
LA VISITA PASTORAL, liaje en tres jornadas y «a lerso, par 

U B piesbiiero. 
. ¿CUÁL ES LA RELiaidH BE Jssús-CitiaToí Discurso p ronua -

oíado por un obrero en el círculo .La paz,> de Lieja. 
CAUTAS BE TAVLLEIUHB al obiapú de Clerment y al akais 

Maury. 
CARTA DE TAVLLEBAJÍB al Papa Pío VIL 
POESÍAS MÍSTICAS, por sutaros renombrados, recopilMlsB 

por iBl Moilfi.í 
LA UEMiiciiiAD I bA loLESiA, poi Laurent-
MuiWAa iN.̂ ORALes de loa Jesuilas, sacadas de sus obras. 
MáiuAs i-oaNDüRÁFiCAs de los Jesuilas, Ídem, Ídem. 

f^CtaTi A [iuüENiA, por Frére. 
ü CATOLICISMO ó BEMocRACiA, pof F. Laurenl. 
LAS S£SESTA r SIETI^ cÉLcOREa PREGUNTAN BE ZAPATA. Olii-

f ldas á una j unta de doctores, por Us cuales M quemad» «n 
ailadolid en 163 1. 
CON LA JUSTICIA Í H iN^msicidK... C H I T * ' , por don Níco-

LA CA4tinAi] y LA TQLESIA, por Ch. Potr in ( 'Dom Jacobus. i) 
LA I'.«OLAVTTUI> V LA laLEFUA, por ídem. 
L04 UEjofujfi AOHEToa piAiiDtíofl, por tUi Molla.> 
OuHAa V AMAS, por ídem. 
ORAOIAH DE CURAH, por ídem. 

Si dejase de ir EL MOTÍN á. alguna 
püblaoión dé las que ahora se en­
vía, pued-n los que desaen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
admimstración, pues no eorS. por 
culpa nuestra. 

""HÍIUUD.—UrURÍi, UUBfAB, 19, 
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